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PERSONAJES  ACTORES 

Carmona   Srta.  Pérez  Carpió. 

Pon  dala   Sra.  Racionero. 

Pepa   Srta.  Av£lli. 

Felipona   Sra.  Andrés. 

Casimira   Srta.  Paso  (Marta). 

Florina...    Rivas. 

Moza  1.a   Coronado. 

Moza  2.*   López. 

El  Pintu   ..  Sr.  Redondo. 

Juan  de  Colás   Romea. 

Don  Román   Marcén. 

Cachano   Navarro. 

Riverín   Palacios. 

Pericón   Cervera. 

El  Pelos     Amengual. 

Borracho  l.^    Llorca. 

Borracho  2.»   Cervera. 

Rufo     Vega. 

Blasín   Ventura. 

Manolo...    Cervera. 

Francisco   Corao. 

Felguerosu   Monteagudo. 

Mozo    Navarro  (José). 

Mozo  2.0  i  ...  Redondo  (F.). 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  la»  afueras  de  una  aldea  asturiana.  A  U  Út- 
recha  del  actor,  puerta,  que  representa  la  entrada  al  pblgre]  a  la 
izquierda,  la  casa  de  la  Carmona;  Junto  a  ésta,  otra  casmcha;  al 
fondo,  montaña.  A  la  puerta  del  chigre,  un  par  dtt  mesas  con  baa- 
quetas. 


MUSICA 


(A  telón  corrido,) 


Tiples. 


Hombres. 


Mujeres  y 
hombres. 


Hombres. 


El  mozo  que  yo  más  quiero 
ha  de  ser  trabajador, 
que  no  me  conviene  un  novio 
ni  borracho  ni  hablador. 
Como  eres  tan  buena  moza 
y  vives  con  tanto  honor, 
te  llaman  la  encantadora, 
la  hechicera  del  amor. 

Calle  la  del  Rivero, 

calle  del  Cristo. 

Que  ¡ay!,  que  jay! 

Calle  del  Cristo, 

la  pasean  los  frailes, 

adonde  va  mi  morena, 

adonde  va. 

La  pasean  los  frailes 

de  San  Francisco. 

Que  ¡ay!,  que  ¡ay! 

Como  eres  tan  buena  moza 

y  vives  con  tanto  honor, 

te  llaman  la  encantadora, 

hechicera  del  amor. 
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Tiples.  El  mozo  que  yo  más  quiero 

ha  de  ser  trabajador, 
que  no  me  conviene  un  mozo 
>         ni  borracho  ni  hablador. 

TODOS.  ¡Ah!  iAhl  ¡Ah! 


ESCENA  I 

RjufOf  Btastn,  Manolo  y  Francisca,  A  poco,  la  Ponáala 
y  PepcL 

íIABLADO 


{Los  cuatro  mozos  ocupan  una  mesa  y  juegan 
a  la  brisca,) 

BLASIN.  ¡Brisca! 

FRANC.  Como  ésta. 

MANO.    ¡Echale  otra,  morral! 

RUFO.     Como  non  me  la  saque  de  la  mollera. 

MANO.  Tantos  gordos.  {Echa  Rufo  una  carta.)  ¡Mal 
rayu  te  coma,  y  echas  una  sota! 

RUFO.  Non  tengo  más.  A  ver,  Pondala.  ¡Pondala!  {Sa- 
len la  Pondala  y  Pepa.) 

PONDA.  ¿Qué  vos  ocurre? 

RUFO.  Sírvenos  otra  sidra  de  esa  que  bebe  el  médico 
cuando  te  viene  a  dar  parola. 

PONDA.  {Un  poco  molesta.)  El  médico  vien  cuando  i  da 
la  gana,  como  venís  vosotros. 

RUFO.  Paez  que  te  dolió  lo  del  médico;  fué  una  bro- 
ma, mujer. 

PEPA.  Ye  mucha  broma  ésa,  y  algún  día  le  va  a  costar 
caro  a  alguno.  Y  mira  non  seas  tú  el  pagano. 

RUFO.  {A  los  jugadores.)  ¡Brisca!  {A  la  Pepa.)  Non 
te  hago  caso,  estás  lloca. 

PEPA.  Más  vale  estar  lloca  que  llueca.  {Mutis  al  mte- 
riof  con  la  Pondala.) 

MANO.  {Contando.)  Paezme  que  habéis  perdido.  {Aca- 
ba de  contar.)  Sesenta  y  tres. 

BLASIN.  ¿Echamos  otra? 
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RUFO.     Dejailo  pa  mañana.  (Sale  la  Pondota  y  la  Pepa 

con  una  botella  de  sidra  y  unos  vasos.) 

PONDA.  Aquí  tenéis  la  sidra.  (Se  sirven.) 

RUFO.  (Después  de  probarla.)  Ye  gloria  pura.  (Se  be- 
be el  vaso  y  se  limpia  con  el  dorso  de  la  mano  ) 

PEPA.  ¿Vendréis  luego,  que  vamos  a  espitar  un  to- 
nel? 

RUFO.     Vendremos,  neña. 

BLASIN.  Y  el  Riverín,  ¿adonde  se  metió? 

PEPA.     El  mió  hombre  fuése  a  arreglar  la  gaita,  que 

tenía  el  fuelle  descompuesto. 
RUFO.     Ye  bien  trabajador. 
PONDA.  Mas  ahora  el  probé  non  tien  trabayu. 
PEPA.     ¡Bah!  Dios  proveerá. 
MANO.   El  chigre  dará  pa  todos. 

PEPA.  Dará;  pero  él  no  quiere  vivir  a  costa  de  la  mió 
hermana. 

RUFO.     ¿Non  lu  protege  Juan  de  Colás? 

PONDA.  Protegiolu  siempre;  y  a  nosotras,  que  gracias  a 

él  pudimos  poner  este  chigre.  Dios  se  lo  pague. 
PEPA.     Ye  muy  bueno  Juan  de  Colás. 
RUFO.     ¿Pero  ye  verdad  que  está  enamoricau? 
PEPA.     Parécelo.  ^ 
RUFO.     ¿Y  la  Carmona  le  hace  cara? 
PONDA.  La  Carmona  juega  con  él  y  con  el  Pintu  de  Con- 

trueces. 

RUFO.  Pero  ella  tendrá  preferencia  por  uno  de  los  dos. 
PONDA.  Como  son  los  más  valientes  del  puebloi,  quier,  ¡el 

Señor  los  tenga  de  su  mano!,  que  peleen  por 

ella.  Ye  una  mala  mujer. 
RUFO.     Pues  bien  puede  vivir  avisan  Juan  de  Colás:  el 

Pintu  de  Contrueces  tiene  mala  fama  y  non  ye 

la  primera  vez  que  corta  una  cara.  ¡Ahí  está! 

(Se  quedan  todos  callados.) 

ESCENA  II 


Dichos,  el  Pintu  y  el  Felguerosu. 

PINTU.   ¿Hablabais  de  mí,  mazcayos? 
RUFO.    {Temeroso,)  Non  teníamos  por  qué. 


TORRES  BEL  ALAMt  Y  ASENJt 


PINTÜ.  11  que  quiera  algo  con  el  Pintu  de  Contrueces, 
que  lo  diga,  y  si  queréis,  calzones  me  sobran  pa 
hablar  con  los  cuatro  a  un  tiempo.  (Pequeña 
pausa.  El  Pintu  avanza  hasta  la  mesa  que  oca- 
pan  los  cuatro :  coge  un  vaso  de  sidra  y  se  ¡o 
da  al  Felguerosu.)  Toma,  y  bebe,  hom.  (Des- 
pués, coge  otro  vaso  y  lo  apura  de  un  sórba- 
se queda  mirando  a  los  mozos  con  aire  de  desa- 
fío. Beben  y  tiran  lo  qfie  queda  en  el  vaso.) 
,  PEPA.     Se  diz  muchas  gracias. 

PINTÜ.  ¿Qué  hablas  tú?  Te  advierto  que  no  está  el 
alcacer  pa  zampoñas.  (Toma  asiento  a  una  me- 
sa próxima  con  el  Felguerosu.) 

PONDA  (A  Pepa.)  Non  le  digas  nada,  por  la  Virgen. 

PEPA.  (A  Pándala.)  ¡Bah!  A  todo  gochín  le  llega  su 
San  Martín. 

RUFO.     Cobra,  Pepa.  (Le  da  unas  monedas.) 

PEPA.     Está  bien.  ¿Vos  vais  tan  pronto? 

RÜFO.  Tenemos  mucho  que  hacer.  (Mutis  de  Rufo  y 
sus  amigos,  que,  al  pasar  por  delante  del  Pintu, 
le  saludan  con  el  mayor  respeto.)  Adiós,  Pintu, 
y  la  compaña. 

BLASIN.  Adiós,  hom. 

MANO.  Adiós. 

FRANC.  Dios  te  guarde.  (El  Pintu  no  se  digna  ni  mi- 
rarlos.) 

PEPA.  (A  la  Pondala.)  Si  d  miedo  se  pudiera  vender, 
esos  cuatro  se  hacían  ricos.  (Se  acerca  a  la  me- 
sa del  Pintu.)  ¿Queréis  sidra? 

PINTU.  Queremos  que  nos  dejen  solos.  (Pondala  y  Pepa, 
mutis  al  chigre.) 

PINTU.    Soy  el  amu. 

FELG.     Non  olvides  a  Pepón. 

PíNTU.    Ese  trabaja  ahora  en  Gijón... 

FELG.     Y  a  Juan  de  Colás. 

PINTU.  Ye  valiente,  pero...  acuérdate  de  lo  que  habla- 
mos y  de  los  favores  que  me  debes;  y  non  te 
olvides  que  de  lo  de  Antón  de  la  Caleya,  saliste 
bien  porque  yo  atestigüé  que  estabas  en  mi  casa. 

FELG.  (Temeroso.)  jChist!  Calla;  non  sé  por  qué  me 
recuerdas... 
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PINTÜ.  Juan  de  Colás  vendrá  luego  a  la  esfoyaza;  yo 
sabré  picar  su  amor  propio  y... 

FELG.  Lo  demás  corre  de  mi  cuenta;  non  lo  olvido!.  ¿Y 
si  le  acompañara  Cachano? 

PINTÜ.    El  joroba.  ¿Le  tienes  miedo  a  un  galápago? 

FELG.  Non;  pero  quier  a  Juan  como  a  un  hijo,  porque 
Juan  salvóle  la  vida  y... 

PINTÜ.    Yo  me  encargo  de  que  non  le  acompañe. 

FELG.     Y  de  la  Carmona.  ¿qué  hay? 

PINTÜ.    Es  la  única  mujer  que  se  me  ha  resistido. 

FELG.     Pero  la  Carmona  quiere  a  Juan  de  Colás... 

PINTÜ.  Me  creo  que  no;  lo  finge  para  halagar  su  fa- 
chenda. 

FELG.     Pero  si  lo  quisiera  de  verdad... 

PINTÜ.  Mañana  tendré  el  cam.po  libre,  y  la  Carmona 
será  mía  por  las  buenas  o...  como  los  diaños 
quieran,  (Se  oye  a  lo  tejos  una  f^aita,  y  sal*  la 
Pepa  a  la  puerta  del  chigre.  Aquí  ataca  la  mú- 
sica.) 

ESCENA  IIÍ 
Dichos.  Pepa,  y  a  poco,  el  Riverín. 

PEPA.  (Desde  la  puerta,  reparando  en  el  Pinta  y  en  el 
Felguerosu.)  Me  paez  que  este  par  de  lobos  non 
traen  nada  bueno. 

PINTÜ.    (De  mal  talante.)  ¿Querías  algo? 

PEPA.     De  vosotros  ni  el  Santolio. 

PINTÜ.    Entonces  ¿qué  buscas  aquí? 

PEPA.     Al  mió  hombre,  que  vien  con  la  su  gaita. 

PINTÜ.  (De  pie,  al  Felguerosu.)  ¿Vienes  pal  molin? 

FELG.  Vamos.  (Hacen  mutis  foro  derecha  sin  despe- 
dirse de  Pepa.) 

PEPA.  (Haciendo  una  graciosa  reverencia  dice  muy 
fina,  como  si  saludara.)  Dios  acompañe  a  sus 
mercedes.  (Cambiando  de  tono.)  Malos  de  pio- 
rnos os  afueguen.  (Aparece  por  el  joro  izquier- 
da el  Riverín  con  una  gaita,  y  cantan.) 

RIVER.  ¡Pepona! 

PEPO.  ÍI  Riverín! 
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RIVER.  ¿Oiste,  Pepa,  cómo  sonó? 

Gaita  como  ésta  nunca  se  oyó. 
PEPO.  Es  gran  gaitero  mi  Riverín; 

dándole  al  fuelle  no  tiene  fin. 
RIVER.  Es  que  me  creo  que  al  apretar, 

tu  cuerpo  hermoso  voile  a  abrazar. 
PEPO.  Pues  si  eso  siempre  vas  a  creer, 

cuántos  abrazos  voy  a  perder, 

que  eso  ya  dámelo  el  corazón. 
RIVER.  Es  que  yo  díjeío  sin  razón. 

PEPO.  Dime  lo  que  piensas, 

que  non  fío  en  ti; 

dim.e  si  me  engañas, 

qué  piensas  de  mí. 
RIVER.  Qué  quieres  que  piense 

el  tu  Riverín, 

que  eres  tú  tan  sólo 

quien  le  hace  tilín. 
PEPO.  Habrá  algo  más, 

habrá  algo  más. 
RIVER.  Lo  que  yo  estoy  pensando 

tú  lo  sabrás. 

Pienso,  nena  mía, 

de  mi  corazón, 

cuando -de  la  gaita 

oigo  el  dulce  son, 

que  es  tu  voz  riquina, 

que  hablándome  está, 

diciéndome  algo 

que  sucederá. 
PEPO.  Dime  lo  que  crees 

que  ha  de  suceder, 

lo  que  yo  te  pido 

bien  podré  saber. 
RIVER.  Pues  bajito  dices, 

¡ay,  mi  Riverín!, 

i  quiero  un  gaiterín!, 

¡quiero  un  gaiterín! 
Los  dos.  El  amor  y  la  gaita 

son  cosas  buenas, 

que  unas  veces  se  callan, 
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PEPO. 


RÍVER. 


PEPO. 


RIVER. 

PEPO. 

RIVER. 

PEPO. 

RIVER. 

PEPO. 

RIVER. 

PEPO. 

RIVER. 

PEPO. 

RIVER. 
Los  dos. 


PEPA. 


pero  otras  suenan. 
Dale  que  le  das, 
que  le  das  con  el  fuelle, 
que  si  bien  le  das, 
ya  verás,  ya  verás. 
Cuando  de  la  gaita 
oigo  el  dulce  son, 
también  me  parece 
tu  conversación. 
Pero  he  de  callarme, 
que  rubor  me  da 
y  non  puedo  ahora 
decírtelo  ya. 
Dímelo  en  seguida, 
non  te  dé  rubor, 
que  eso,  de  seguro, 
cosa  es  del  amor. 
Dices  que  ties  ganas 
de  que  llegue  un  "mes" 
que  seamos  tres,     .  ' 
que  seamos  tres. 


El  amor  y  la  gaita,  etc. 


Y  llegará,  lo  juro  yo. 
¡Seremos  tres! 
Pues  not,  que  no. 

Y  me  podré  fiar  de  ti. 
Claro,  mujer. 
¿Verdá  que  sí? 

Y  espero  yo  que  alguna  vez... 
¿Qué  pasará? 

i  Que  seamos  diez! 
¿Dijiste  diez?  ¡Jesús,  qué  horror! 
¿Qué  dices  tú? 

¡Que  es  mucho  amor! 
Sólo  he  soñao,  sólo  he  soñao, 
poder  estar  siempre  a  tu  lao. 


HABLADO 

¿Sallóte  alguna  fiesta? 
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RIVER.    Pa  la  Virgen  de  Ciares  llamaron  al  gaitero  de 

la  Abadía.  Estoy  en  desgracia. 
PEPA.     iBah!  Dios  proveerá. 

RIVER.  ¡Ah!  Junto  a  la  Cruz  del  regato  encontréme  a 
Alejandro  el  del  Llano  de  Abajo,  que  ya  non 
casa  con  la  de  la  Marruca. 

PEPA.  (Extrañada.)  ¿Non  casa  estando  ella...  p'alante? 
(Indica  por  señas  (fue  embarazada.) 

RIVER.  Como  él  comióse  el  pan  antes  de  las  doce,  aho- 
ra diz  que  non  tien  gana.  < 

PEPA.     Pero  eso  ye  poco  motivo. 

RIVER.  Díjome  también  Alejandro  que  a  la  Marrtica 
dióla  por  la  elegancia,  como  lo  prueba  que  ya 
va  pa  un  mes  compróse  unas  medias  de  seda 
y  non  se  las  quitó  todavía. 

PEPA.     Porcona,  más  que  porcona. 

RIVER.    Vamos  pa  dentro. 

PEPA.  Aguarda  un  instante.  Ya  habrás  observado  que 
la  mió  hermana  hace  poco  tiempo  tjue  está 
triste. 

RIVER.    Sí,  neña.  Observélo. 

PEPA.  Ye  preciso  que  tú  te  las  ingenies  pata  averi|?uar 
cuál  es  su  mal.  Mi  hermana  paez  que  tenga  una 
pena  muy  honda. 

RIVER.    Descuida,  que  yo  procuraré  enterarme. 

ESCENA  !V  ' 

Dichos;  Cachano  y  Juan. 

JUAN.  Dios  guarde  a  la  pareja  más  feliz  de  todo  el 
contorno. 

RIVER.    ¿Qué  vos  trae  a  estas  horas  por  aquí?  Sí  el  es- 
pitan es  más  tarde. 
CACHA.  Xuan,  que  empeñóse  en  convidarme. 
JUAN.     El  que  se  empeñó  fué  él. 

ESCENA  V 

Dichos  y  la  Pondala. 

PONDA.  (Saliendo.)  Hola,  Cachano;  hola,  Juan;  pa^reció- 
me  oír  tu  voz.  (Con  alegría.)  ¿Queréis  un  cu- 
lín  de.  §idra? 
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JUAN.     ¿Qué  hacer? 

PONDA.  Vos  la  traeré  aquí  yo  misma.  (Vase  al  interior.) 

CACHA.  ¿Hay  parroquianos  dentro? 

PEPA.  Está  Ramonín  con  unos  amigos  cogiendo  la  mo- 
ña. {Acción  de  beber.) 

RIVER.  (Dando  la  gaita  a  su  mujer.)  Llévame  esto  al 
cuarto.  (Mutis  de  Pepa  con  la  gaita.)  ¿Adonde 
quedó  don  Román? 

CACHA.  Fuése  a  llevar  un  socorro  a  la  Nicoíasa,  que  la 
pobre  tuvo  un  rapacín,  y  ni  un  mal  envoltorio 
había  en  casa. 

RÍVER.    Güenp  es  el  médico. 

CACHA.  Cuando  el  enfermo  es  un  pobrín,  le  asiste  de 

balde  y  le  lleva  las  medicinas. 
JUAN.     Y  hasta  les  da  dineros. 

RIVER.  Qué  cariño  le  tien  don  Román  a  esta  tierra  que 
no  es  la  suya. 

CACHA.  Casóse  con  una  asturiana,  y  por  darle  gusto  le 
vino  a  vivir  pa  aquí.  En  este  pueblo  murió 
aquella  santina  de  Dios,  y  a  don  Román  no  lo 
echan  de  aquí  ni  con  la  Guardia  civil. 

JUAN.  A  mí  lo  que  me  hace  gracia  son  las  mentiras 
que  cuenta. 

CACHA.  Pero  non  sé  cómo  se  las  arregla  que  siempre 
encuentra  la  salida. 


ESCENA  VI 

Dichos;  la  Pondala  y  don  Román. 

PONDA.  (Saca  tres  bótellas  y  un  solo  vaso  sidrero.)  Aquí 
está  la  sidra. 

ROMAN.  (Por  joro  izquierda.  Muy  andaluz.)  A  la  pa  e 
Dió. 

JUAN.     Le  estábamos  esperando. 

ROMAN.  (Contando  las  botellas  de  sidra.)  Una,  dos,  tres. 

¿Tres  botellas  y  desí  que  me  estabais  esperan- 
do? No  orvidéis  que  la  mentira  es  un  pecao  mu 
grande.  Digo,  a  menos  que  tú  (A  Cachano)  ha- 
yas pedio  agua  y  no  te  la  sirvieran  aún.  (La 
Pondala  ha  hecho  m)utis.) 
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Ya  sabe  usted,  don  Román,  que  el  agua  es  bue- 
na pa  los  peces. 

Qué  manía  le  tiene  usted  al  agua. 
Como  que  es  un  líquido  que  sienta  mal  siempre. 
Digo,  y  si  no  recuerda  cuando  caí  al  río,  que 
si  non  me  salvas  tú  me  muero  ahogado.  Ya  ves 
si  el  agua  es  peligrosa. 

Pero  te  caíste  porque  se  te  salía  er  vino  por 
la  narí. 

Non  ye  mía  la  culpa. 

Os  tengo  dicho  que  no  hay  na  peor  que  la  be- 
bía, que  es  un  veneno. 

Esta  vez  sí  que  le  cogí.  Dice  quel  beber  es  un 
veneno,  y  a  usted  bien  que  le  gusta. 
¿A  mí?  Lo  que  pasa  es  que  soy  un  amante  de 
la  humanidad  y  quiero  salvarla.  Too  lo  que  yo 
bebo  de  ma  lo  beben  de  menos  los  demás  mor- 
tales. (Ríen  ios  personajes.) 
Lo  que  dije:  siempre  encuentra  salida. 

ESCENA  Vil 

Dichos  y  la  Pondala. 

PONDA.  (Sale  con  otra  botella  de  sidra.)  Aquí  tiene 
ted  su  sidra,  don  Román. 

ROMAN.  {Bebiendo  un  trago  en  el  vaso  que  le  sirvió  Ca- 
chano.) ¡Ay  mi  mansanilla  de  mí  arma! 

PONDA.  ¿Quiere  algo  más? 

ROMAN.  Na,  muchas  gracias.  (Mutis  Pondala.) 

CACHA.  ¿Qüé  le  pasará  a  la  Pondala  que  cada  vez  está 
más  triste? 

ROMAN.  En  er  cuerpo,  na.  Pero  yo  confío  siem.pre  en  la 
Providensia,  que  lo  arregía  too. 

CACHA.  Non  lo  olvidaré.  Mira,  Juan:  ésa  es  la  mujer 
que  te  convenía;  y  te  lo  digo  yo,  que  creo  que 
el  matrimonio  ye  como  el  que  mete  en  un  ta- 
lego veinte  sapos  y  una  rana  y  hay  que  acer- 
tar con  la  rana. 

RIVER.    ¿Y  mi  cuñada  es  la  rana? 

ROMAN.  Es  un  poné. 


CACHA. 

JUAN. 
CACHA. 

ROMAN. 

CACHA. 
ROMAN. 

CACHA. 

ROMAN. 

CACHA. 


LA  PICARA  MOLINERA 


Í3 


JUAN.     De  acuerdo,  pero  ssín  hacerla  de  menos,  yo... 
KOMAN.  Tú  te  vas  a  quedar  por  la  Carmona  como  pa 

bañarte  en  un  tubo  de  aspirina. 
CACHA.  Mira,  Xuanín:  desde  que  me  salvaste  la  vida  te 

quiero  como  a  un  hijo,  y  tus  conversaciones 

con  la  Carmona  me  tienen  preocupado.  Mi  alma 

que  es  una  lloba. 
JUAN.     Pero  ye  muy  guapa. 

ROMAN.  La  raposa  que  me  dejó  parmao  er  gallinero  era 
presiosa.  La  represa  del  molino  que  se  tragó 
tres  chávale  paece  una  cascá  de  perlas. 

RIVER.    ¡Qué  bien  habla! 

CACHA.  La  Carmona  solivianta  a  los  mozos  pa  que  ri- 
ñan por  ella. 

ROMAN.  Eso  no  es  una  mujé;  es  un  castigo  de  Dió  con 
refajo.  Y  no  te  apure,  que  lo  que  sobran  son 

j|.  mujere;  que  el  hombre  no  ti  presio.  {El  Riverín 

presume  al  oír  esto.) 

JUAN.     Pero  ésa... 

ROMAN.  Mira,  Juan:  una  vez,  en  Utrera,  S€  íe  murió  a 

un  vesino  en  un  mismo  día  la  mujé  y  la  vaca; 

pues  una  vaca  nadie  se  la  ofresió  de  barde,  pero 

mujere...  las  tuvo  así  (muchas). 
RIVER.   Lo  que  sabe  este  médico. 
CACHA.  Es  que  las  mujeres  de  hoy  no  son  como  las  de 

antes.' 

ROMAN.  Acuérdate  de  la  Corsa  de  Granda,  cuando  se 
marchó  el  marjo  a  las  Américas,  que  al  vorvé  a 
los  tres  años  se  la  encontró  como  la  dejó... 

RIVER.    Pues  qué  más  podía  pedir. 

ROMAN.  Es  que  la  dejó  a  punto  de  ser  madre. 

JUAN.     La  Carmona  non  ye  de  ésas. 

CACHA.  Ye  peor;  juega  contigo  y  con  el  Pintu,  ese  maz- 
cayo  que  me  pone  motes  por  la  chepa. 

JUAN.  Me  diz  que  non  quiere  al  Pintu;  que  ye  por 
burlarse  de  él. 

ROMAN.  Lo  mismo  le  dirá  ar  Pintu  de  ti;  e  una  mujé  de 
ida  y  vuerta. 

CACHA.  Hazle  la  cruz  como  al  diablo  si  no  quieres  aca- 
bar en  el  cementerio  o  en  presidio,  porque  en 
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ningún  sitio  como  en  las  aldeas  de  Asturias  se 
admira  más  el  valor  personal. 
RIVER.    Miren:  ahí  salen  ésos  de  hacer  bien  a  la  huma- 
nidad, como  dice  don  Román. 

ESCENA  VIII 
Dichos;  el  Pelos  y  los  bebedores  1.®  y  2.® 

MUSICA 


BORRA.  Tralalá,  etc. 

BOR.  1.*^  ¡Sidra! 

B0R.2.°  ¡Sidra! 

B0R.3.r  ¡Sidra! 

BOR.  1."*  Yo  bebome  otra  jarra. 

BOR.  2.*  Yo  bebome  una  cuba. 

BOR.  3.^  Yo  bebome  un  tonel. 

JUAN.  Ya  están,  cual  de  costumbre, 

borrachos  los  tres. 

ROMAN,  Perdónales,  Dios  mío. 

CACHA.  }         Los  tres  llevan  un  trompo 

RIVER.  ]        que  no  pueden  con  él. 

BORRA.  Tralalá,  etc. 


Cuando  te  encuentres  muy  triste 
y  con  ganas  de  llorar, 
bebes  un  poco  de  sidra 
;  '  y  te  pones  a  bailar. 

La  sidra  es  la  medicina 
para  el  que  está  acatarrau, 
y  si  bebes  dos  culines 
ya  te  encuentras  alivian, 
y  conmigo  lo  he  probau 
y  comprobau. 
ROMAN.  Los  tres,  por  lo  que  veo, 

bebieron  a  porfía. 
CACHA.  Tendrán  un  buen  catarro. 

RIVER.   (Por  el  borracho  2.°,  que  tratan  en  vano  de  sús- 

tenerle  entre  los  otros  dos,) 
,  Lo  de  éste  es  pulmonía. 
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(A  Cachano.) 

De  fijo  así  has  de  verte 
viniendo  al  espitau. 
Cachano  nunca  falta. 
Le  vemos  alumbrau. 
De  fijo  así  has  de  verte 
viniendo  al  espitau. 
Cachano  nunca  falta. 

I        Le  vemos  alumbrau. 

Tralalá,  etc. 

Con  un  buen  tonel  de  sidra 
y  una  rapaza  morena 
y  dinero  en  los  bolsillos, 
nos  reímos  de  la  pena. 
Estoy  pensando  una  cosa 
que  no  acierto  a  comprender: 
diz  que  la  sidra  da  fuerza 
y  nom  me  puedo  tener, 
como  ustedes  pueden  ver 
y  comprender. 
(Haciendo  mutis  los  tres  con  gran  dificultad  y 
de  una  manera  cómica,) 
¡Sidra! 

¡Sidra! 

¡Sidra! 

HABLADO 

RIVER.  Habrá  que  verlos  luego  si  vienen  a  el  espitau 
del  tonel.  .    .  i 

ROMAN.  La  curda  es  lo  que  nos  diferencia  de  los  ani- 
males. ¿A  que  no  viste  nulica  un  borrico  bo- 
rracho? 

CACHA.  Non  hay  modo  de  cogerlo. 

ROMAN.  Bueno,  en  cuanto  pase  un  ratito  echamos  un 
trago.  Ya  ha  pasao.  {Beben.)  Y  ahora  me  /oy 
a  ver  ar  Torniellu,  que  está  si  las  íía  o  íio. 

GACHA.  Acompañóle.  ¿Vienes,  Xuanín? 

JUAN.     Quédótne  un  momento. 
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CACHA.  (A  don  Román.)  Espera  para  ver  a  la  Carmona. 

RIVER.    (Al  mutis  al  chigre.)  Probín. 

JUAN.  ¿Será  verdad  cuanto  me  dijeron  de  la  Carmo- 
na? Non,  imposible.  El  pobre  Cachano  tien  que 
hablar  mal  de  ellas  por  fuerza.  Como  ninguna 
hízole  caso  por  su  defecto. 

ESCENA  IX 


Juan  y  P  ondala. 


PONDA. 

JUAN. 

PONDA. 


JUAN. 
PONDA. 


JUAN. 

PONDA. 

JUAN. 


{Saliendo  del  chigre,)  ¿Dejáronte  solo? 
Non  quise  acompañarles. 
{Con  acento  de  tristeza.)  ¿Esperas  aquí  para 
ver  a  la  Carmona?  {Juan  se  encoge  de  hom- 
bros.) Eso  quiere  decir  que  sí. 
¿Vas  tú  también  a  hablarme  de  ella? 
Dios  me  libre.  Tú  sabrás  mejor  que  nadie  lo 
que  te  conviene,  y  si  con  ella  crees  que  vas  a 
ser  feliz,  sigue,  y  si  es  preciso  cuenta  con  mi 
ayuda. 

¿Serías  capaz? 

¿Por  verte  feliz?  Ya  lo  creo. 
¿Tú  quieres  verme  feliz? 


MUSICA 


PONDA,  Yo  rapaza  y  tú  neño, 
cuando  te  conocí, 
olvidar  yo  non  puedo 
cuanto  hiciste  por  mí. 
Que  vivieras  contento 
siempre  ha  sido  mi  afán, 
y  que  fueras  dichoso 
yo  pensé  sólo,  Juan. 

JUAN.     Non  sé  bien  si  es  cariño 
lo  que  aquí  siento  yo, 
pero  sé  que  me  mata 
lo  que  alma  se  entró. 

PONDA.  Me  dijiste  mil  veces: 
dejaré  a  esa  mujer, 
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pero  en  cuanto  la  miras, 

es  mayor  tu  querer. 
JUAN.     Si  ése  es  mi  sino, 

¿yo  que  le  voy  a  hacer? 
PONDA.  (Aparte,) 

Le  tiene  lloco  esa  mujer. 
JUAN.     ¿Qué  te  pasa,  Róndala? 
PONDA.  Que  pensando  ahora  en  ti 

recordaba  los  tiempos 
«  que  cantabas  así: 

He  de  sembrar  de  maíz 

el  prau  detrás  de  tu  casa, 

solamente  porque  tú 

non  faltes  a  la  esfogara. 
JUAN.     Y  ahora  sigo  contenta 

y  también  canto. 
PONDA.  Sí, 

mas  non  cantas  lo  mesmo, 

que  ahora  cantas  así: 

Esta  noche  tengo  de  ir 

al  molino,  molinera, 

a  ver  una  moza  guapa 

que  en  el  molino  me  espera. 
JUAN.  Cierto. 
PONDA,  Le  perdió  su  querer. 
JUAN.  Cierto. 
PONDA.  Cuánto  le  hace  sufrir. 
JUAN:  Cierto. 
PONDA.  Esa  mala  mujer. 
JUAN.     (Extasiado  con  el  recuerdo.) 

Yo  la  veo  donde  voy, 

y  su  cara  en  todas  partes  adivino, 

y  es  más  desgraciado  soy. 

¡Por  qué  Dios  me  la  habrá  puesto  en  mi  camino! 

Y  la  siento  junto  a  mí, 

y  aquí  dentro  la  pasión  dejó  de  su  huella 

igual  que  ella  no  la  vi, 

y  al  oír  a  otra  mujer,  creo  que  es  ella. 

La  he  querido  abandonar, 

pero  en  vano  lo  intenté, 

que  al  tratarla  de  olvidar, 
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más  a  ella  me  acerqué, 
y  por  olvidar  su  amor, 
sabe  Dios  lo  que  sufrí. 
PONDA.  De  fijo  la  olvidarás 
a  esa  mujer, 
como  lo  intentaras, 

que  el  engaño  siempre  en  su  alma  guardó. 
JUAN.     Mil  veces  lo  he  intentado, 
que  esa  mujer 

yo  no  sé  qué  me  ha  dado. 
PONDA.  Piensa  bien,  Juan,  que  contigo  jugó. 
JUAN.     ¡Cuánto  sufro  yo! 
PONDA.  Si  eres  hombre  de  veras, 

conseguir  podrás  cuanto  tú  quieras. 
JUAN.     Soy  un  hombre  y  no  puedo, 

que  es  mujer  a  la  que  tengo  miedo. 
PONDA.  Pues  sigue  ya. 

JUAN.  Qué  voy  a  hacer. 

Los  dos.  ¡Qué  lástima  me  da! 

PONDA.  Si  eres  hombre  de  veras, 

conseguir  podrás  cuanto  tú  quieras. 

Yo  seguiré  penando,  pobre  de  mí, 
busca  su  perdición 
en  una  pasión. 
JUAN.     Aunque  me  propusiera 

en  lograr  todo  aquello  que  quiera. 

Yo  seguiré  penando,  pobre  de  mí, 
busco  mi  perdición 
en  una  pasión. 
PONDA.  (Iniciando  el  mutis.) 

Porque  non  penes  así, 

a  la  Virgen  pediré, 

que  una  hermana  soy  pa  ti. 
JUAN.     Lo  sé,  Pondala,  lo  sé. 
PONDA.  El  probé  da  dolor. 
lUAN.     Ya  te  vas. 
PONDA.  Voime  ya. 

Adiós,  Juan. 
JUAN.  Ve  con  Dios. 

PONDA.  (Dentro,) 

Esta  noche  tengo  de  ir 
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al  molino,  molinera, 

a  ver  una  moza  guapa 

que  en  el  molino  se  queda. 

Non  sabe  que  mejor  ye 

la  pomarada  guardar, 

que  a  la  moza  que  cortejan 

los  mozos  de  este  lugar. 
JUAN.     El  amor  es  traidor, 

que  ésta  sufre  por  mí 
K  y  otra  es  mi  dolor, 

w  (Mutis  de  la  Pondala  con  la  música,) 

B  HABLADO 

JUAN.  Todos  se  preguntan  por  qué  está  triste  la  Rónda- 
la. Yo  bien  sé  cómo  se  le  quitaría  esa  pena  se- 
creta. 

ESCENA  X 

]üan  y  la  Carmona. 

(Canta  dentro,) 

Veramin  del  mío  güertu, 
paraxu  pintu, 
vuela  a  la  pumarada 
del  Pascualtzu. 
(Reanimándose,)  Ahí  está  la  que  me  ha  vuelto 
el  juicio.  (Sale  la  Carmona  remangada,  descota- 
da  y  provocativa,  con  un  talego  sobre  una  cade- 
ra  y  se  mete  en  su  casa  sin  reparar  en  Juan 
y  acabando  de  cantar  la  copla.)  Quisiera  irme 
de  aquí  y  non  puedo.  (Sale  de  su  casa  la  Car- 
mona.)  ¿Non  me  quieres  saludar,  muyer? 
¿Saludarte?  Siempre.  ¿Non  sabes  que  en  la  al- 
dea dicen  que  somos  tal  pa  cual? 
(Medio  loco.)  ¿De  veras  que  lo  dicen? 
¡Yo  oílo  muchas  veces! 
¿Y  tú  crees  lo  mismo? 
Pregúntalo  a  mis  ojos  y  ellos  te  lo  dirán. 


CARMO. 


JUAN. 


CARMO. 

JUAN. 
CARMO. 
JUAN. 
CARMO. 
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JUAN.     Veo  en  ellos  demasiadas  cosas,  y  ojalá  que  te 

los  cierre  Dios. 
CARMO.  Todos  los  hombres  sois  unos  cobardones,  que 

vos  dan  miedo  los  ojos  de  una  mujer.  (Pequeña 

pausa.) 

JUAN.     {Dudando.)  Carmona:  quisiera...  (Se  calla.) 

CARMO.  ¿Qué,  hombre,  qué? 

JUAN.     Si  juras  no  engañarme  te  lo  digo. 

CARMO.  (Mirándole  como  para  atontarle.)  Habla:  a  ti  es 
al  único  que  dije  siempre  la  verdad. 

JUAN.  (La  coge  de  las  manos  y,  mirándola  amoroso, 
la  pregunta  con  cierto  temor.)  ¿A  cuál  de  los 
dos  prefieres? 

CARMO.  (Suelta  una  carcajada.)  ija,  ja,  ja! 

JUAN.     iTe  ríes  y  non  me  contestas! 

CARMO.  Te  lo  diré  cantando  a  ver  si  me  entiendes.  (Can- 
ta.) 


He  de  sembrar  de  maíz 
el  prau  detrás  de  tu  casa, 
solamente  porque  tú 
non  faltes  a  la  esfoyaza. 


¿Comprendiste?  ¿Vendrás  luego  a  cantar  una 
tonada  pa  mí  sola? 

Vendré;  pero  ¿también  vendrá  el  Pintu? 
¿Le  tienes  miedo?  Pues  entonces  no  vuelvas, 
que  él  me  cantaría  una  tonada,  aunque  sepa  que 
vas  a  venir  tú. 

Aquí  me  tendrás;  que  non  me  asustan  todos  los 
Pintus  del  mundo,  sabiendo  que  tú  me  esperas. 

Vendré  y  te  cantaré  aquella  coplina  que  dice: 

iCómo  envidio  a  la  andarica  É 
que  en  las  vigas  de  tu  casa  1 
cuelga  el  ñeru  y  fai  la  cría!  1 

Adiós.  Adiós.  (Muüs  foro  derecha.) 
CARMO.  Ye  valiente;  pero  el  Pintu  non  se  deja  ganar 
por  majeza. 


JUAN. 

CARMO. 

JUAN. 
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ESCENA  XI 

Carmona,  el  Pelos,  En  seguida,  Mozos  1.**  y  2.^  y  a  poco, 
el  Pintü, 

{Sale  el  Pelos,  que  sigue  borracho,) 
PELOS.    Hola,  Carmona,  ¿cuándo  me  vas  a  poner  buena 
cara? 

CARMO.  (Mirándole  con  desprecio.)  ¿A  un  borracho  se- 
mejante? 

PELOS.  Neña,  non  presumas  tanto,  que  otras  más  gua- 
pas que  tú  se  quedan  pa  vestir  santos.  {El  Pelos 
hace  mlfítis  al  chigre  dando  traspiés  y  volvien- 
do la  cara  para  mirar  a  la  Carmona,  En  este 
momento  salen  los  Mozos  por  foro  izquierda.) 

MOZ.  I."*  i  Qué  moza  más  garbosa! 

MOZ.  2.^  Como  te  oiga  el  Pintu. 

MOZ.  1.'*  Si  ella  me  quisiera,  bastante  importárame  el 
Pintu.  {En  este  momentoi  la  Carmona  pasa  por 
delante  de  ellos.)  Dios  te  guarde,  Carmona. 

CARMO.  {Con  coquetería.)  Hola,  Ramonín.  ¿Cómo  tú  por 
aquí? 

MOZ.  L*"  Con  éste  a  beber  una  sidra.  {Sale  el  Pintu  por 
donde  se  fué  y  se  queda  oyendo.) 

CARMO.  O  a  ver  a  la  Róndala,  que  ye  una  buena  moza. 

MOZ.  L^  Onde  estés  tú,  que  se  quiten  todas  las  Rónda- 
las. 

PINTU.  {Interviniendo.)  Toma  {Le  da  una  carta.)  y  ve- 
te a  echar  esta  carta  en  seguida. 

MOZ.  I.*"  {Temblando,  con  la  carta  en  la  mano.)  Con... 
mucho  gusto...  y...  y... 

PINTU.    Y  ¿qué? 

MOZ.  L*^  El  dinero  del  sello. 

PINTU.  Ya  te  lo  pedirán  allí.  ¡Largo!  {Mutis  los  Mo- 
zos muy  de  prisa.) 

CARMO.  ¿Pa  qué  echaste  a  los  chavales? 

PINTU.    Porque  non  quiero  que  hables  con  nadie. 

CARMO.  A  poco  si  los  mandas  a  la  corrada. 

PINTU.  Mejor  estarían  con  los  gochos.  Paez  que  tengas 
^  vocación  de  ama  de  cría,  siempre  tienes  alrede- 

m-  dor  neños. 
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CARMO.  i  Y  hambres! 

PINTU.   (La  coge  de  un  brazo.)  Non  quiero  más  neños 

que  los  nuestros. 
CARMO.  i  Que  me  haces  daño,  poUín!... 
PINTU.  ¿Máncote? 

CARMO.  A  mí  no  hay  quien  me  manque;  ni  tú  tan  si- 
quiera. 

PINTU.    ¿Non  me  tienes  mieu? 

CARMO.  ¿Mieu?  Non  se  lo  tengo  a  los  lobos.  Non  te 
acuerdas  de  aquél  que  bajó  con  la  nieve  que  le 
hundí  la  friente. 

PINTU.  Así  te  quiero  porque  eres  fuerte;  porque  hné- 
lesme  a  romero  y  laurel;  porque  sábesme  a  ce- 
rezas ramoniegas. 


MUSICA 


PINTU.        Yo  te  quiero  con  locura, 
yo  te  quiero  con  el  alma, 
y  te  quiero  como  nadie 
porque  te  quiero  con  ansias. 
Y  te  quiero  como  nadie, 
porque  te  quiero  con  ansias. 
Te  quiero  para  mí  solo; 
ya  ves  si  te  quiero.  ¡Habla! 

CARMO.      El  que  quiera  mi  cariño, 

por  mí  hará  cuanto  me  plazca, 
y  si  hay  que  sufrir,  se  sufre, 
porque  soy  yo  la  que  manda, 
y  si  hay  que  sufrir,  se  sufre, 
porque  soy  yo  la  que  manda; 
y  si  hay  que  reñir,  se  riñe, 
y  si  hay  que  matar,  se  mata. 

PINTU.        A  mí  en  este  mundo 
nada  me  asustó, 
con  un  hombre  sueñas 
y  ese  hombre  soy  yo. 

CARMO.      Ese  hombre  que  quiero 
no  serás  jamás, 
aunque  es  mi  deseo. 

PINTU.       Eso  lo  verás. 
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Carmona,  la  deseada  (Dominándola.), 
que  ríe  de  todo  amor, 
seguro  no  reirás  tanto 
el  día  que  entregues  tu  corazón. 
Como  nadie  sabré  yo  guardarte, 
como  nadie  sabré  yo  quererte, 
contra  aquellos  que  quieran  buscarte 
mi  navaja  sabrá  defenderte. 
No  me  oirás  en  la  vida  una  queja, 
te  metiste  en  mi  corazón, 
si  me  miras  seré  yo  una  oveja, 
si  me  dejas  seré  yo  un  león. 
Quiero  tu  vida  para  mí  tan  sólo, 
has  de  ser  mía  a  pesar  de  todo. 
Si  a  otro  prefieres,  matarle  juro; 
sea  quien  sea,  lo  mataré, 
y  ya  sabes  tú,  Carmona, 
que  cumplo  lo  que  juré. 
CARMO.      Así  es  como  quiero  verte, 

que  al  oírte  me  das  alegría, 
es  así  como  puedo  quererte, 
sólo  así  seré  tuya  algún  día. 
Mas  si  el  Pintu  otra  cosa  pensara, 
y  un  momento  le  falta  el  valor, 
non  le  vuelvo  a  mirar  a  la  cara, 
que  non  sueñe  jamás  con  mi  amor. 
¡Ahí 

CARMONA 
Así  siempre  has  de  ser, 
así  te  quiero  yo, 
tuyo  mi  amor  ^ 
por  siempre  ha  de  ser; 
tuyo  ha  de  ser, 
así  te  quiero  yo, 
siempre  celoso 
de  mi  querer; 
así  te  quiero  yo, 
siempre  celoso 
de  mi  querer. 
Ja,  ja... 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  del  Pinta,) 


PINTU 
Quiera  tu  vida 
para  mí  tan  sólo, 
has  de  ser  mía 
a  pesar  de  todo; 
si  a  otro  prefieres, 
matarle  juro; 
sea  quien  sea 
lo  mataré. 
Mi  Carmona, 
mía  has  de  ser. 
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CARMONA 

El  que  quiera  mi  cariño 
por  mí  hará  cuanto  me  plazca 
y  si  hay  que  sufrir,  se  sufre, 
porque  yo  soy  la  que  manda, 
y  si  hay  que  sufrir  se  sufre, 
porque  yo  soy  la  que  manda, 
y  si  hay  que  reñir,  se  riñe, 
y  si  hay  que  matar  se  mata. 

Así,  así 

lo  quiero  yo. 


PINTU 

Yo  la  quiero  con  locura, 
yo  la  quiero  con  el  alma, 
y  la  quiero  como  nadie, 
porque  la  quiero  con  ansia, 
y  la  quiero  como  nadie, 
porque  la  quiero  con  ansia; 
la  quiero  para  mí  solo, 
la  quiero  con  toda  el  alma. 

Así,  así 

la  quiero  yo. 


HABLADO 

CARMO.  ¿Vendrás  luego? 

PINTU.    Non  faltaría  otra  cosa,  pero  vendrá  esi. 

CARMO.  Si  tienes  miedo  yo  te  disculparé. 

PINTU.    ¿Miedo  yo?  A  mí  non  me  asusta  nadie.  Que 

non  se  te  olvide.  (Mutis.) 
CARMO.  (Viéndole  marchar.)  Hago  lo  que  quiero  de  él. 

ESCENA  XII 

Carmona,  Pondala  y  Pepa. 

(Salen  Pepa  y  Pondala  duando  Pintu  hace  mu- 
tis.) 

PEPA.     ¿Estás  despidiendo  al  novio? 

CARMO.  (Cí?/z  desprecio.)  ¿Esé  mi  novio?  Te  lo  regalo. 

PEPA.     Tengo  bastante  con  mi  gaitero. 

PONDA.  Entóncenes  ya  sé  quién  te  gusta. 

CARMO.  ¿Quién? 

PONDA.  (Con  temor.)  Juan  de  Colás. 

CARMO.  Esi...  bah;  lo  que  pasa  es  que  les  gusto  yo  a 
los  dos,  a  todos,  pero  a  mí  lo  que  me  vuelve  lio- 
ca  es  que  por  mí  armen  camorra. 

PEPA.  Me  paez  a  mí  que  esos  hombres  no  les  hay  nás 
quv?  onde  los  franceses. 

PONDA.  El  Pintu  ye  de  ésos. 

CARMO.  Ye  un  fachendoso.  Mientras  no  vea  yo  su  va- 


i  LA  PICARA  MOLINERA 


25 


lentía  no  le  doy  la  parola.  Soy  mucha  mujer  pa 
que  me  mande  un  raposín  cualquiera.  (Mutis  g 
la  casa  cantando.) 

Qué  guapo  es  el  molino, 
rueda  que  rueda, 
pero  es  mucho  más  guapa 
la  molinera. 

PEPA.     (Parodiando  el  final  del  canto,)  La  molinera... 

Mala  perra;  ¡quiés  pa  marido  un  Santiagón, 
que  mata  a  veinte  y  siempre  tien  razón! 


ESCENA  XIII 

Dichas,  Don  Román  y  Cachano, 

ROMAN.  ¿Qué  te  ocurre,  Pepa?:  ¿reñías  con  arguien? 
PEPA.     Maldecía,  el  Señor  me  perdone,  porque  he  oído 

a  la  Carmona  que  quiere  pa  novio  el  verdugo. 
CACHA.  Preparaos,  que  ya  vienen  pa  la  esfoyaza.  (Mutis 

,  Pándala  y  Pepa  a  la  casa,) 
ROMAN.  Esa  Carmona  es  peó  que  la  ensefalitis,  y  cuar- 

quier  día  nos  da  que  sentir. 
CACHA.  Antier  oíla  decir  que  le  gustaban  dos  mozos  y 

que  sobraba  uno. 
ROMAN.  ¿Cómo? 

CACHA.  Locuras;  porque  luego  dijo  que  la  culpa  era  de 
la  Santa  Aladre  Iglesia,  que  non  da  más  que  un 
hombre  a  las  mujeres. 

ROMAN.  ¡Qué  salía!  (Inicia  el  mutis.) 

ESCENA  XIV 
Dichos  y  Rivertn,  con  la  gaita. 
RIVER.    ¿Se  va,  don  Román? 

ROMAN.  He  de  haser  una  visita.  Si  puedo  vorveré.  Y  tü, 

Cachano,  no  te  lo  bebas  too. 
CACHA.  Non  sé  si  podré  contenerme. 
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ROMAN.  Pues  aguanta  un  poco,  que  er  camello  trabaja 

ocho  días  sin  bebé. 
RIVER.    Cachano  bebe  ocho  días  sin  trabajar.  ¿Qué 

más  tién? 

ROMAN.  (Riendo.)  No  está  mal  contestao;  hasta  ahora. 
iMutis.) 

ESCENA  XV 

Dichos,  Pondala,  Pepa,  Carmona,  Juan,  Pintu,  otro  Gai- 
tero, Mozos  y  Mozas. 

PONDA.  (Desde  la  puerta.)  ¿Queréis  echarme  una  mano 

para  sacar  el  barril? 
CACHA.  Vamos  pa  allá.  (Entran  ere  el  chigre  y  sacan  el 

que  ponen  en  la  puerta.  Van  saliendo  Mozos  y 

Mozas.) 

PEPA.  Ya  va  a  empezar  el  espitan,  y  creo  que  es  de  la 
buena. 

CARMO.  Dios  vos  guarde.  (Saludan  a  la  Carmona.)  ¿Non 
vinieron  Juan  y  el  Pintu? 

PEPA.     Aún  no.  (Aparte.)  Esta  perra  quié  enredarlos. 

(Y  en  este  momento  ponen  el  barril  en  la  puer- 
ta Riverin,  Cachano  y  la  Pondala.) 

CACHA.  Ya  está  preparado  esto. 

JUAN.     (Entrando.)  ¿Llego  a  tiempo? 

PONDA.  Aún  no  se  empezó. 

JUAN.  (A  Riverin.)  Hoy  tienes  que  hacer  hablar  al  fue- 
lle. 

RIVER.  Si  cantas  tú  hago  reír  o  llorar  a  la  gaita;  lo  que 
se  te  antoje. 

CARMO.  Juan  cantará,  porque  protióme  cantar  pa  mí, 

¿verdad,  Xuanín? 
PONDA.  Pa  ti  y  pa  todos,  que  todos  quieren  oírle. 
CARMO.  ¿Vas  a  echar  tú  la  sidra,  Juan? 
JUAN.     Non,  mujer;  debe  servirla  Cachano,  que  es  quien 

sabe  bebería. 

CARMO.  Pero  tú  debes  obsequiar  a  las  mozas;  de  ti  na- 
die tendrá  celos.  ¿Verdad,  Pondala?  (Entra  Juan 
en  el  chigre.) 

PONDA.  Cuando  tú  lo  dices... 
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PINTU. 


CACHA. 


PINTU. 
CACHA. 


PINTU. 

PEPA. 
CARMO. 

CACHA. 

PINTU. 
CACHA. 

PINTU. 

PEPA. 

CACHA. 

CARMO. 
PINTU. 
lUAN. 
PINTU. 

JUAN. 
PINTU. 

PONDA. 


(Saliendo.)  ¿Non  empezó  el  espitan?  ¿Espera- 
ban por  mí?  Gracias.  (Dándole  a  Cachano  con 
la  mano  en  la  joroba.)  Hola,  Cachano. 
(Rechazando  vivamente  la  mano  del  P\intu.)  Las 
manos  quietas.  La  joroba  ye  sagrada;  diómela 
Dios  y  hay  que  respetarla. 
(Fachendoso.)  De  modo  que  si  yo... 
(Sin  dejarle  acabar  y  como  el  que  está  dispuesto 
a  hacer  lo  que  dice.)  Al  que  me  toque  la  joroba 
le  meto  media  onza  de  plomo  en  el  cuerpo. 
(Recogiendo  velas.)  Yo  vengo  a  beber  un  vaso 
de  sidra,  non  a  reñir  con  un  amigo. 
(Aparte.)  Non  ye  tan  fiero  el  chacal. 
No  riñan,  ¡hom!  Dónde  se  vió  que  dos  hombres 
peleen  por  algo  que  no  sea  una  mujer. 
Llevas  razón;  non  merece  discutir  por  una  jo- 
roba, que  ye  una  cosa  que  todos  tenemos. 
¿Yo  también? 

La  tuya  es  el  Felguerosu,  que  siempre  lo  llevas 
contigo.  ¿Dónde  te  dejaste  a  ese  pintacopas? 
Non  pudo  venir,  enfermóse. 
Marido,  sopla,  y  non  se  hable  más  de  nada. 
Mejor  es  cantar  que  rezar  por  los  muertos.  (Sale 
Juan  del  chigre,  con  unos  vasos.) 
¿Cantarás  tú  el  primero,  Juan? 
Ah,  estabas  ahí;  non  te  había  visto. 
¿Quieres  algo  de  mí? 

(Fachendoso.)  Nada,  hom,  nada;  que  yo  canta- 
ré también. 

Yo  lo  haré  porque  pidiómelo  una  moza. 
Pues  yo  cantaré,  porque  non  me  lo  pidió.  (En 
la  cara  de  Carmona  se  revela  la  satisfacción.) 
Cachano,  ya  puede  espitar. 


MUSICA 


CARMO. 

PONDA. 

JUAN. 

RIVER. 

CACHA  y 

PINTU. 


En  la  espita  se  baila  y  se  canta, 

non  dejes  de  beber, 
es  la  fiesta  que  a  mí  más  me  encanta 

pa  la  moña  coger. 
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ELLAS.  Venid  a  ver. 
ELLOS.  Veamos  ya 

ELLAS.  Qué  rubia  sale  del  tonel. 

ELLOS.  Saca  jarras,  mujer. 

ELLAS  ELLOS 


Es  la  fiesta  que  yo  más  pre- 
[fiero. 

que  es  un  canto  de  amor, 
y  en  la  sidra,  se  ahoga  el  do- 
[lor. 


En  la  espita  se  canta  y  se 
[baila 

sin  dejar  de  beber, 
que  es  la  moña  muy  grande 
[placer. 


(Coro  general,  dentro.) 

Hombres.  Apriesa,  mujer, 

que  quiero  llegar 
a  tiempo  de  ver 
la  pipa  espitar. 

Mujeres.  Non  quiero  correr 

ni  estés  alloviau, 
que  no  has  de  beber 
lo  que  haya  espitau. 

Hombres.  Y  allí  te  diré 

palabras  de  amor. 

TODOS.  Corramos,  lleguemos, 

cantemos,  bailemos, 
brindemos,  bebamos 
la  sidra  mejor. 
(Van  saliendo  por  parejas.) 

Mujeres.  Con  un  beso  y  un  baile 

yo  me  embeleso, 
si  me  quitan  el  baile, 
me  queda  el  beso. 
Cuando  estemos  bebiendo 
no  me  des  agua, 
dame  un  vaso  de  sidra 
con  avellanas. 

Hombres.  Cuando  estemos  bebiendo 

no  quiero  bailar, 
bebiendo  y  comiendo 
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Mujeres. 
Hombres. 


Mujeres. 

PEPA. 

RIVER. 

JUAN. 

PONDA. 

CORO. 


CARMO. 


PEPA. 


CARMO. 

CACHA. 
JUAN. 


yo  me  divierto. 

Non  te  quiero,  mi  amor,  bebedor. 

Yo  no  quiero  tu  amor. 

Non  le  temo  al  cuchillo 

de  acero  fuerte, 

si  me  quitas  la  sidra 

me  das  la  muerte. 

Cuando  quieras  manzanas, 

ven  a  rondar  de  noche 

mi  pomarada. 

Tomad  y  bebed 

la  gloria  de  Dios. 

Tomad  y  apurad 

un  gran  cangilón. 

Bebed  y  cantad 

igual  que  hago  yo. 

Tomad  y  bebed 

la  gloria  de  Dios. 

Bebamos  por  él, 

que  espite  más  Juan. 

La  moña  cojamos, 

bebamos,  cantemos, 

bailemos,  brindemos, 

que  va  a  comenzar, 

conque  vengan  coplas, 

que  vais  a  cantar. 

A  la  mocina  mejor, 

la  más  guapa  de  esta  aldea, 

quisiera  saber  quién  es 

el  guapo  que  se  la  lleva. 

El  que  sabe  cómo  files 

y  cómo  quies  tú  coser, 

primero  va  pa  el  hespicio, 

que  te  escueya  por  mujer. 

El  guapo  que  se  la  lleva, 

quisiera  saber  quién  es. 

(Hablado.)  Bien  cantau.  Ahora  tú,  Juan. 

Tú  eres  el  fuego  y  me  hielas, 

tú  eres  la  miel  y  me  amargas, 

eres  luz  y  estoy  a  oscuras, 

eres  la  vida  y  me  matas. 
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Y  la  esperanza  que  tengo, 
es  amar  sin  esperanza. 
No  tengo  por  qué  ocultarlo, 
porque  me  sale  a  la  cara. 
La  moza  que  yo  adoro 

tiene  un  molino, 
que  muele  mi  esperanza 

mejor  que  el  trigo. 
CORO.  La  moza  que  él  adora 

tiene  un  molino, 
que  muele  su  esperanza 

mejor  que  el  trigo. 
Tralará,  etc. 

PINTU.  Tengo  la  moza  mejor, 

tengo  la  mejor  navaja, 

corazón  pa  sostenerla 

y  mano  pa  manejarla. 

Si  hay  quien  me  sepa  entender, 

que  conteste  si  tiene  alma, 

que  le  doy,  si  es  que  se  atreve, 

dos  puñalás  de  ventaja. 
{Eí  Pinta  y  Juan  tratan  de  ir  a  las  manos,  im- 
pidiéndolo los  que  están  en  escena..) 

HABLADO  DENTRO  DE  LA  MUSICA 


JUAN.     ¿Ese  cantar  tiene  segunda  intención? 
PINTU.    La  que  tú  i  quieras  dar. 
JUAN.     Cuando  acabe  la  fiesta  te  lo  diré. 
PINTU.    ¿Por  qué  dejarlo  pa  tan  tarde?  (Invitándole  a 
marchar.) 

JUAN.     (Muy  decidido.)  En  la  campona  te  espero. 

PONDA.  (Sujetando  a  Juan.)  ¡Non  vayas,  por  Dios! 

CARMO.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ir?  Si  ye  un  hombre. 

JUAN.'  (Soltándose.)  No  me  hagas  esperar.  (Vase  por  el 
foro  izquierda.  Todos  muestran  temor  menos 
Cachano,  que  no  pierde  un  movimiento  del 
Pintu.) 

CARMO.  ¿Non  vas  a  buscarle? 

PINTU.  (Muy  tranquilo.)  Ahora,  no.  Cuando  esté  tran- 
quilo hablaremos. 
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PONDA.  (Rápida  a  Riverín,)  Non  le  dejes  solo,  por  la 
Virgen  Santísima.  (Riverín  sale  sin  que  se  den 
cuenta,  pues  todos  están  pendientes  del  Pinta.) 

PINTU.    ¡Que  siga  la  fiesta!  ¡Venga  otra  tonada! 


ELLAS 

A  la  mocina  mejor, 
la  más  guapa  de  la  aldea, 
quisiera  saber  quién  es 
el  guapo  que  se  la  lleva. 


ELLOS 

En  la  espita  se  baila  y  se 
[canta, 
non  dejes  de  beber, 
es  la  fiesta  que  a  mí  más  me 
[encanta 
pa  la  moña  coger. 
Es  la  fiesta  que  yo  más  pre- 
[fiero, 

que  es  un  canto  de  amor, 
con  la  sidra  se  olvida  la  pena 
y  se  olvida  el  dolor. 
Para  la  sidra  mi  amor, 
porque  con  ella  se  olvida  el 
[dolor. 


(Suenan  dos  tiros;  los  hombres  corren  en  la  di- 
rección que  sonarán;  las  mujeres  se  agrupan 
asustadas.  El  Pinta,  que  se  levantó  rápidamente 
cuando  se  oyeron  los  disparos,  se  sienta  en  una 
banqueta  y  sonríe  con  malicia.  Cachano  le  mira 
amenazador  y  la  Carmona  mira  al  Pinta,  como 
interrogándole.) 
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ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  PRIMERO 

El  interior  del  chigre.  Puerta  al  foro,  un  poco  a  la  izquierda  del 
actor.  Puerta  al  lado  derecho,  que  da  a  las  habitaciones;  otra  a  la 
izquierda,  que  da  al  corral.  Al  levantarse  el  telón  están  en  escena 
la  Róndala,  la  Pepa  y  la  Felipona.  Los  tres  personajes  forman  un 
grupo  en  primer  término  del  lado  derecho. 

ESCENA  I 
La  Pondala,  la  Pepa  y  la  Felipona, 

FELIPO.  Por  lo  visto,  ¿le  tiraban  a  dar? 

PONDA.  Que  si  le  tiraron;  más  de  tres  f uracos  tiene  el 
chaquetón;  Dios  quiso  que  no  lo  mataran. 

PEPA.  A  más,  que  como  llegó  por  los  aires  el  mió  ma- 
rido, el  criminal  huyó. 

FELIPO.  Pero,  ¿intervino  el  Riverín? 

PEPA.  En  cuanto  oyó  el  primer  tiro,  dejó  la  gaita  y  sa- 
lió como  un  diañu.  Si  no  llega  tan  a  tiempo... 
Al  verle  los  asesinos... 

FELIPO.  ¿Eran  más  de  uno? 

PEPA.     Yo  me  creo  que  non,  pero  el  mió  marido  cree 
eran  dos.  I 
PONDA.  Al  verle,  escapáronse,  y  el  Riverín  sacó  la  pisa 
tola  y  tumbó  a  uno:  el  Felguerosu.  1 
PEPA.     Cojo  se  va  a  quedar;  me  alegro.  J 
FELIPO.  ¿Entonces,  el  Felguerosu  es  uno  de  los  asesinosr 
PONDA.  El  dice  que  non,  que  al  oír  los  tiros  echó  a  co- 
rrer, y  como  Juan  de  Colás  ha  dicho  que  no  co- 
noció al  que  le  hirió. 
PEPA.     Pero  bien  que  le  vió.  ¡Cuando  él  se  ponga  bue- 
no! 

FELIPO.  El  domingo,  que  voime  por  Oviedo,  iré  a  la 
cárcel  a  ver  al  Riverín.  ¿Queréis  algo  para  él? 
PEPA.     Nada,  porque  di  que  pronto  lo  soltarán  y 
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además  yo  lu  veo  todos  los  domingos.  Está  en 
la  enfermería  de  la  cárcel  por  don  Román,  que 
nos  quiere  bien. 
FELIPO.  ¿Y  quién  cuidó  a  Juan? 

PONDA.  Nosotras...  Todo  lo  que  fagamos  por  él  ye  poco. 
FELIPO.  Tienes  razón.  Ahonda  ye  una  bendición  de  hom- 
bre. 

FELIPO.  Bueno;  voime  a  casa,  que  se  hace  de  noche. 
PEPA.     Acompáñote,  que  he  de  ver  a  la  Nicolasa  para 

darla  un  encargo.  (Inician  el  mutis.) 
PONDA.  (Al  mutis  al  interior,)  Non  tardes. 

ESCENA  II 


Jaan  de  Colás. 

(Sale  pausadamente  por  la  puerta  del  corral  y  se 
sienta  en  íun  taburete.) 

MUSICA 


Mi  locura 
non  tien  cura. 
¡Qué  amargura! 
Mi  sufrir 
no  es  vivir, 
y  pido  a  Dios  morir; 
que  es  el  mayor  pesar 
amar. 

Paxarín,  tú  que  vuelas, 
tiende  las  alas, 
y  con  tu  pico  de  oro 
dile  a  mi  amada, 
dila  tú,  si  está  sola, 
que  estoy  ya  loco, 
porque  a  mí  no  me  quiere 
y  quiere  a  otro. 
Por  ella  no  duermo, 
y  es  mi  gran  pena 
tenerla  yo  miedo 
porque  no  es  buena. 

3 
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Dile  tú 

que  esta  noche,  en  la  fiesta, 
la  estaré  viendo, 
y  que  si  no  me  mira, 
por  ella  muero. 
Dile  tú  que  yo  deliro 
y  por  ella  suspiro, 
pues  vivo  por  su  amor. 
Que  sin  ella  non  rezo 
ya  a  los  santiños; 
que  non  canto  como  antes 
por  los  caminos. 

ESCENA  III 

Juan  de  Colás  y  la  Carmona, 

(Terminado  el  número,  Juan  se  qteda  pensativo. 
Aparece  la  Carmona  por  la  puerta  del  foro.)  * 

CARMO.  Dios  te  guarde,  Xuanín. 

JUAN.     ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Pasa  si  quieres. 

CARMO.  Non  me  atrevo;  podría  enfadarse  la  Pondala. 

JUAN.  La  Pondala  non  tiene  que  ver  nada  en  mis  co- 
sas. 

CARMO.  (Entrando,)  ¿Cómo  te  encuentras? 

JUAN.  Bien  de?,  todo;  y  tú,  ¿cómo  te  las  arreglas?  Ya 
me  dijeron  que  te  casas  con  el  Pintu.  Te  feli- 
cito. 

CARMO.  Me  paez  que  va  pa  largo  mi  casorio.  Yo  me: 
casaría  si  el  que  me  quiere,  me  quisiera  sin' 
miedos,  cara  a  cara,  a  la  luz  del  sol,  ¿compren- 
des? 

JUAN.     Comprendo  hasta  lo  que  piensas. 

CARMO.  Y  entóncenes,  si  conoces  lo  que  pienso  y  por, 
quien  lo  pienso:  ¿a  santo  de  qué  espera  el  hom- 
bre a  quien  yo  quiero  que  sea  yo  quien  le  cor- 
teje? (Ríe.)  ¿Quien  le  ronde,  quien  vaya  a  pe-^ 
dirle  la  mano? 

JUAN.  (Eludiendo  la  contestación.)  Sé  también  que  noa 
preguntaste  si  me  moría.  Non  me  digas;  que^ 
todo  el  mundo  sabía  lo  que  me  pasaba. 
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CARMO.  La  Róndala  será  la  que  te  lo  dijo.  Lo  que  non 
te  habrá  dicho  ye  que  todas  las  noches  vien 
Cachano  y  el  médico  a  velas.  Y  como  Cachano 
ye  ricu  y  generosu  y  don  Román  ye  simpático,  y 
como  el  Riverín  está  en  la  cárcel  y  en  casa  hace 
falta  dinero  y  pantalones,  pues... 

JUAN.  Non  tienes  razón.  La  Pondala  ye  una  mujer  de 
bien. 


MUSICA 


CARMO.  ¿Lo  ves  bien  claro,  Xuanín?: 

tú  me  engañas, 

que  es  otra,  de  fijo, 

tu  sueño  y  tus  ansias. 
JUAN.  Non  sé  lo  que  dices, 

nin  sé  lo  que  hablas. 
CARMO.    ^      Tu  amor  por  la  otra 

en  vano  disfrazas; 

non  puedes  negarlo; 

te  sale  a  la  cara; 

quizá  su  cariño  te  dió  la  Pondala. 
JUAN.  Ninguna  mocina 

entróse  en  mi  alma. 
CARMO'.  ¿Por  qué  la  defiendes? 

Contéstame;  habla. 
JUAN.  Juntos  nos  vimos 

desde  pequeños; 

juntos  jugamos 

como  los  neños. 

Por  verme  alegre, 

ella  se  ufana; 

pa  mí  fué  siempre 

como  una  hermana. 

Pero  te  juro  por  el  Señor 

que  nunca  a  ella 

le  hablé  de  amor. 
CARMO.  Entonces,  di:  ¿por  qué  te  callas?; 

¿por  qué  non  me  hablas  con  pasión? 

¿por  qué  non  dices  al  momento 
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lo  que  te  dice  tu  corazón? 
No  ignoras  tú  que  hay  una  moza, 
dispuesta  a  darte  su  querer, 
que  en  ti  ha  pensado  a  todas  horas. 
¿Sabes  quién  es  esa  mujer? 
JUAN.  No  ignoras  tú  que  quise  y  quiero; 

que  arde  aquí  dentro  una  pasión; 
y  te  diré  lo  que  ahora  mismo 
me  está  diciendo  el  corazón. 
De  sobra  sé  que  hay  una  moza; 
mas  júrote  que  no  ha  de  ser 
que  entre  dos  mozos  de  la  aldea 
ella  reparta  to  su  querer. 

ELLA  EL 


No  ignoras  tú  que  hay  una 
[moza, 

dispuesta  a  darte  su  querer, 
que  en  ti  ha  pensado  a  todas 
[horas. 

¿Sabes  quién  es  esa  mujer? 


Más  júrote  que  no  ha  de 
(ser 

que  ella  reparta  su  querer; 
júrote  que  no  ha  de  ser. 


JUAN.  Yo,  Xuanín,  te  lo  juro; 

non  te  puedo  creer. 
CARMO.  ¿Me  lo  dices  de  veras? 

JUAN.     (Yendo  hacia  la  p)íerta.) 

Déjame  ya,  mujer. 
CARMO.  (Muy  mimosa.) 

¿Es  que  tienes  celos? 
JUAN.  ¡Celos  yo,  Jesús! 

CARMO.  ¿Te  da  miedo  el  otro? 

JUAN.  Me  das  miedo  tú. 

CARMO.  ¿Yo? 
JUAN.  iSí! 

Me  das  miedo  tú. 
¡Bah! 

CARMO.  {Desde  el  foro.) 

Hace  poco  fui  a  buscarte, 
y  no  pensaste  un  momento 
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que  mañana  será  tarde. 
(Burlándose.) 

Ja,  ja,  ja...  (Mutis.) 
JUAN.     (Desde  ¡a  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Ah,  mala  mujer! 
(Mutis  por  la  puerta  del  corral.) 

ESCENA  IV 
Pándala,  Pepa  y  Mozos  1    y  2.** 

PONDA.  (Saliendo  con  un  velón  encendido.)  ¡Pobre  Juan! 

Esa  mujer  será  su  perdición.  Si  yo  pudiera... 
(Se  queda  un  momento  pensativa.)  ¡Bah!  Dios 
proveerá,  como  diz  la  mió  hermana.  Voy  a  ce- 
rrar la  puerta  del  corral,  que  va  siendo  hora. 
(Sale  por  la  izquierda  y  torna  al  punto.) 

PEPA.  (Entra  seguida  de  los  Mozos  1.''  y  2.°)  Aquí  tie- 
nes a  éstos,  que  diz  que  sufren  mal  de  secaño. 

PONDA.  Ya  non  se  bebe,  que  vamos  a  cerrar. 

MOZ.  2.*"  ^Con  socarronería.)  Unos  vienen  y  otros  van. 

PEPA.     ¿Qué  dices  tú,  farabica? 

MOZ.  1.°  (Desde  la  puerta  ya.) 

Non  te  enfades,  alma  mía, 
si  dicen  que  te  corteja^ 
un  señor  de  Andalucía'. 

(Las  dos  hermanas  se  dirigen  hacia  los  Mo- 
zos, que  hacen  mutis  rápidamente,  riendo.) 
(Las  dos  hermanas,  de  muy  mal  humor  y  sin 
decir  una  palabra,  comienzan  a  cerrar  el  chigre: 
cuando  lo  han  cerrado  y  van  a  hacer  mutis,  se 
queda  parada  la  Pándala  y  dice  muy  seria  a  su 
hermana.) 

Non  hay  más  remedio  que  decir  a  Cachano  y  a 
don  Román  que  no  vengan  por  la  noche.  (Se 
oye  llamar  por  la  puerta  q/Ue  se  supone  da  (?/ 
corral) 
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ESCENA  V 


Dichos  y  Ríverín. 

PEPA.  Paez  que  llamaron,  pero  por  la  puerta  de  la 
cuadra. 

PONDA.  ¿Quién  podrá  ser? 

PEPA.  Don  Román.  Como  le  hemos  dicho  que  critica 
la  gente. 

PONDA.  Pues  que  entre  por  la  cuadra  me  paez  aún  peor.. 

(Vuelven  a  llamar.) 
PEPA.     Vamos  a  abrir.  (Mutis  de  las  dos  por  la  puerta 

del  corral.) 

PONDA.  (Dentro.)  ¡En  el  Dulce  Nombre!...  (Sale  horro- 
rizada.) Pero,  hombre  de  Dios,  ¿qué  hiciste? 

RIVER.  (Saliendo  abrazado  a  su  mujer.)  Venir  a  daros 
un  abrazo.  Non  podía  más. 

PEPA.     (Asustada.)  Y  ahora,  ¿qué  nos  pasará? 

RIVER.  Nada,  muyer.  Non  ves  que  antes  de  que  ama- 
nezca me  voy  pa  la  enfermería  y  las  monjas  me 
quieren  mucho. 

PONDA.  A  estas  horas  ya  te  estarán  buscando  y  saldre- 
mos todos  en  los  papeles.  (Llora,  y  su  hermana 
también.) 

RIVER.  Non  tembléis,  ¡carácolas!  ¿Non  veis  que  yo  es- 
toy más  fuerte  que  un  osu?  (Llaman  reciamente 
a  la  puerta  del  foro  y  Riverin  casi  se  cae  del 
susto.) 

PEPA.     Más  fuerte  que  un  osu  con  alferecía.  (Vuelven  a 

llamar  más  fuerte.) 
RIVER.    (Temeroso.)  ¿Quién  será? 
PEPA.     Me  creo  que  debe  ser  la  Guardia  dvil. 
PONDA.  ¿Quién  llama? 

ROMAN.  (Con  voz  recia.)  Abrir  a  la  autoridá.  (Riverin 
sopla  la  luz  y  se  mete  debajo  de  la  mesa,  tem- 
blando.) 

RIVER,   No  estamos, 


LA  PICARA  MOLINERA 


39 


ROMAN.  ¡Abrir,  que  soy  yo! 

PEPA.     (A  su  marido.)  Ye  don  Román;  ven  a  mi  cuarto. 

(Mutis  de  Riverín  y  Pepa  por  la  derecha.  A  su 
hermana.)  Abre,  muyer. 

PONDA.  (Abre.)  Encienda  un  mixto,  que  se  nos  apagó  el 
candil.  (E.iciende  Cachano.)  ¡Ah!  ¿Viene  Ca- 
chano con  usted?  (Cierra  la  puerta,  y  se  dispo- 
ne, muy  azorada,  a  zurcir  unos  calcetines.) 

ROMAN.  ¿Te  pasa  argo,  que  tiemblas  más  que  la  yama 
der  velón? 

PONDA.  Nada;  y  aunque  me  pasara...  ¡Estando  usté 
aquí! 

ROMAN.  ¿Y  la  Pepa? 
PONDA.  En  su  cuarto. 

CACHA.  Danos  algo  con  que  moyar  la  garguera. 
PONDA.  (Se  levanta.)  A  don  Román  le  daré  un  culín  de 

vino;  a  ti  non  te  doy  nada  porque  te  hace  daño. 
CACHA.  ¡Ay,  si  yo  pudiera  quitarme  de  la  bebida!...  Y 

hablando  de  otra  cosa:  ¿non  echa  de  menos  su 

tierra?  (La  Pándala  sirve  vino.) 
ROMAN.  Argunas  vese;  pero  ya  va  pa  veinte  años  que 

aquí  vivo,  y  aquí  se  me  murió  aquella  santa,  por 

la  que  yo  me  hise  hombre.  (Bebe.)  ¡Ay,  mi  man- 

sanilla  de  mi  arma! 
CACHA.  Probé  doña  María  del  Carmen;  cómo  le  quería 

a  usted. 

ROMAN.  Por  ella  acabé  mi  carrera  y  dejé  la  torería. 

CACHA.  ¿Pero  usted  ha  sido  un  Belmonte? 

ROMAN.  Un  poco  menos. 

CACHA.  Nunca  nos  dijo  nada. 

ROMAN.  ¿Pa  qué?  Me  iban  a  perder  el  respeto. 

CACHA.  ¿Pero  usted  llegó  a...?  (Simula  que  torea.) 

ROMAN.  Salí  en  una  novillá  sin  picaores  en  la  plasa  e  la 

Maestranza. 
CACHA.  ¿Y  quedó  a  gran  altura? 
ROMAN.  Bastante. 
CACHA.  Cuente,  cuente. 

ROMAN.  Mi  debut  fué  más  sonao  que  un  duro  con  hoja. 

En  er  primer  toro  a  poco  si  me  abren  la  cabesa 
a  tomataso. 

CACHA.  Esa  non  pasa;  los  tomates  non  hieren. 
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ROMAN.  Es  que  me  los  tiraban  en  botes. 
CACHA.  Y  luego,  ¿qué? 

ROMAN.  Al  entrar  a  matar  por  poco  me  muero  afro 
pellao. 

CACHA.  ¿Le  tiró  a  usted  el  toro  al  suelo? 
ROMAN.  Al  revé:  me  cogió  por  la  faja  y  me  mandó 
la  nube. 

CACHA.  Esta  vez  le  cogí  en  mentira. 
ROMAN.  Ca,  hombre:  me  tiró  tan  artísimo,  que  a  poco 

me  atropella  un  aeroplano. 
CACHA.  Pero  al  caer  se  lastimaría. 
ROMAN.  Na;  porque  antes  de  empezá  a  bajá  hiso  así 

con  un  braso  mi  peón  de  confiansa  y  me  cosjió 

en  el  aire. 
CACHA.  Sería  un  gigante. 
ROMAN,  Carcula;  se  le  veía  toreá  desde  fuera. 
CACHA.  Qué  don  Román  éste;  non  hay  manera  de  co- 
gerle en  un  renuncio. 
ROMAN.  (Después  de  saborear  un  trago,)  \Ay,  mi  mansa 

nilla  de  mi  arma!  Escucha,  Róndala. 
PONDA.  ¿Qué?...  (Dando  un  respingo  y  mostrándo 

azoradisima,) 
CACHA.  A  ti  te  ocurre  algo. 
ROMAN.  ¿Te  ha  pasao  arguna  esaborisión? 
CACHA.  Habla,  mujer,  que  ya  sabes  que  don  Román 

yo  somos  como  tu  padre  y  tu  madre. 
ROMAN.  Bueno;  yo  er  padre,  ¿eh? 
PONDA.  Don  Román:  usted  que  entiende  de  todo.  ¿Qué 

pasa  si  uno  se  escapa  de  la  cárcel? 
ROMAN.  Pos  que  si  lo  trincan,  lo  sampan  en  una  cerda 

e  castigo,  lo  recargan  la  condena  y  er  fin  def 

mundo. 

CACHA.  ¿Escribió  el  Riverín  diciendo  que  piensa  fu 
garse? 

PONDA.  Non...  Ye...  que... 

ROMAN.  (Sin  dejarle  acabar.)  ¡Se  ha  najao  ya!  (La  Pon- 
dala  baja  la  cabeza  al  decir  que  si,  y  se  qued 
anonaaada.  Don  Román  y  Cachano  se  ponen 
pie  como  movidos  por  un  resorte,) 

CACHA.  Y  ¿dónde  está? 

ROMAN.  Aquí;  más  fijo  que  la  luz. 
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PONDA.  Ahí  dentro  con  la  Pepa. 
CACHA.  ¿Y  qué  hace? 

ROMAN.  También  pregunta  unas  cosas...  (A  la  P&ndala,) 
Dile  que  corte  el  idilio  o  se  lo  corto  yo.  {Va  a 
entrar  por  donde  hizo  mutis  el  Riverín  y  surge 
éste,) 

ESCENA  VI 

Dichos,  Riverín,  y  a  poco,  la  Pepa,  avergonzada  y  en  se- 
gundo término. 

RIVER.  Aquí  me  tiene  usted,  don  Román,  convitor  y 
confieso. 

ROMAN.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  has  hecho? 

RIVER.  Sí,  señor;  buscarme  la  perpetua  y  ocho  o  diez 
años  cargau  de  grillos  y  cadenas;  pero  non  po- 
día más. 

CACHA.  ¿Qué  ye  lo  que  non  podías,  condenao? 
RIVER.    Pasarme  sin  ver  a  la  mió  mujer. 
CACHA.  La  mujer  la  veías  los  domingos. 
RIVER.    En  la  enfermería,  delante  de  las  monjas... 
ROMAN.  ¡Calla,  ladrón,  calla! 

RIVER.    En  fin,  yo  me  salí  con  una  idea.  Ahora  usté  me 

dirá  qué  faigo. 
ROMAN.  Qué  faigo,  qué  faigo.  Si  no  te  quisiera  como  te 

quiero,  ya  te  diría  yo  lo  que  tenían  que  faiguer 

contigo. 

PEPA.     ¿Ye  verdad  que  le  encerrarán  pa  toda  la  vida? 
ROMAN.  Pa  toda  la  vida  y  tres  años  más.  ¡Er  pajolero 
niño!... 

PONDA.  ¡Don  Román!  Por  aquella  santina,  que  tanto  le 
quería,  no  nos  abandone...  {Se  pone  de  rodillas.) 

PEPA.  (Arradillándose  también.)  ¡Don  Román,  por  la 
Virgen  Santa! 

RIVER.  (Arrodillándose. j  ¡Don  Marrón,  usté  es  el  mió 
padre! 

ROMAN.  ¡Yo  pare  de  un  sinvergüensa  como  tú!  ¡Arriba 
too  er  mundo!  (Se  levantan  los  tres.)  Ven  acá, 
bandío.  (Cogiéndole  de  la  chaqueta.)  A  las  cua- 
tro de  la  mañana,  ¿me  entiendes?  Á  las  cuatro 
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de  la  mañana  estás  en  mi  casa  sin  que  nadie  te 
vea.  ¿Me  entiendes?  Cogeremos  er  tren  en  Pin- 
zales  y  ya  veremos  cómo  te  arreglo  er  que  no 
te  echen  cuarenta  años  de  presidio  y  te  ahor- 
quen después.  (A  la  Pepa.)  Ya  lo  has  oído:  a 
las  cuatro  de  la  mañana  y  sin  que  le  vea  nadie. 

PEPA.     ¿Y  por  qué  me  lo  cuenta  a  mí? 

ROMAN.  {Siempre  enfadado.)  A  ti  te  lo  digo,  Pepa;  en- 
tiéndelo tú,  ¡granuja!  ¿Vamos,  Cachano? 

CACHA.  {Al  mutis.)  Non  te  arreo  con  la  cádava  porque 
podría  estropearse  el  palo. 

ROMAN.  {Desde  la  puerta.)  ¡Y  que  no  tenga  yo  que  ve- 
nir a  buscarte!...  {Al  mutis.)  ¡Er  pajolero  niño!.:. 
{La  Pándala  cierra  la  puerta.) 

RIVER.    Qué  susto  he  tenío  metió  en  el  cuerpo. 

PEPA.  Pues...  ¿y  yo?...  {Inician  el  mutis  hacia  el  inte- 
rior, empujando  Riverin  a  la  Pepa.) 


TELON 


CUADRO  SEGUNDO 
La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  I 

Pepa  y  las  Mozas,  con  herradas  en  la  cabeza. 

MÚSICA 

PEPA.  Am.or  mío,  vienes  tarde, 

vienes  muy  tarde, 
vienes  muy  tarde, 
vienes  muy  tarde 
y  te  marchas  tem.prano. 
En  vesita  me  parece, 
bien  me  parece, 
bien  me  parece, 
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bien  mé  parece, 
igual  que  el  cerujano. 
Vale  más  una  aldeana, 
con  el  refajo  de  lana, 
que  todas  las  señoritas 
del  pelo  garzón, 

que  fuman  y  beben  y  llevan  bastón. 

Te  sobra  razón. 

Mírame,  neña; 

te  haré  una  seña, 

que  los  ojos,  a  veces, 

sirven  para  hablar. 

¡Mira! 
Mi  alma  suspira; 
por  ti  delira; 
quiéreme,  dueño  mío, 
que  voy  a  enfermar 
de  tanto  amar. 

(Mutis  de  las  Mozas  por  la  izquierda  y  de  la 
Pepa  al  chigre,) 

ESCENA  II 
Don  Román  y  Cachano. 


Voime,  don  Román.  {Salen  por  la  derecha.) 
¿A  qué  esa  prisa? 

Tengo  temor  por  Juan  de  Colás;  es  demasían 
confiau. 

Pero,  ar  cabo  de  seis  meses  que  le  hirieron, 
¿qué  va  a  pasá? 

Es  que  hace  poco  vi  reñir  al  Pintu  con  la  Car- 
mona. 
¿Y  qué? 

Que  non  las  tengo  todas  conmigo.  La  Carmona 
sigue  jugando  con  los  dos,  y  el  Pintu  acaba  de 
apostar  con  ella  a  que  no  hablará  mis  con  Juan, 
¿Y  tú  crees?... 

Que  puede  que  sea  verdá,  que  non  hablen  más 
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ni  el  Pintu  ni  Juan  de  Colás.  Así  es,  que  vo'me 

en  su  busca. 
ROMAN.  ¿Quies  que  te  acompañe? 
CACHA.  {Riendo  forzadamente.)  Non.  Voy  mejor  solo... 

que  bien  acompañau. 
ROMAN.  ¿Vendrás  luego  pa  la  fiesta,  que  es  el  santo  de 

Juan? 

CACHA.  \AI  mutis.)  Quién  sabe... 
ROMAN.  Pos  aquí  te  espero.  (Al  entrar  en  el  chigre  sale 
la  Pepa.) 

ESCENA  III 


Pepa  y  don  Román, 

PEPA.  iAh!  ¿Es  usted?  Tengo  que  decirle  una  cosa 
muy  importante. 

ROMAN.  Lo  de  siempre.  Que  tu  hermana  tiene  una  en- 
fermedad, que  está  ca  ve  peor. 

PEPA.     Non  es  eso,  don  Román...  La  enferma  ahora  soy 

yo. 

ROMAN.  ¿Tú,  chiquiya?;  pero  sí  ties  una  cara  que  es  una 
rosa  e  mayo.  ¿Qué  te  pasa,  vamo  a  ve? 

PEPA.  Que  me  dan  así  como  mareos  y  perdí  el  apetito, 
y  siento  un  no  sé  qué... 

ROMAN.  ¿A  ve?  ¿A  ve?  ¿A  ve? 

PEPA.     Y  no  tengo  ganas  de  dormir. 

ROMAN.  ¡Huyuyuy!  (Hablando  consigo  mismo.)  Juzgan- 
do por  los  síntomas  que  tiene  esta  gachí.  Pero... 
eso  no  pue  se. 

PEPA.     ¿El  qué  non  puede  ser? 

ROMAN.  (Sin  hacerle  caso  y  luego  de  reflexionar  unos 
momentos.)  ¡Ahora  caigo!  Sí  que  pue  se.  (A 
Pepa,)  Vamo  a  ve.  ¿Cuánto  tiempo  hase  que  tu 
marío  se  presentó  aquí  escapao  de  la  cárcel? 

PEPA.     Ya  va  pa  cuatro  meses. 

ROMAN.  Pos  en  cuanto  pasen  cinco  más,  hablaremos. 

PEPA.     ¿Pero  non  me  puede  decir  lo  que  tengo? 

ROMAN.  Lo  que  tienes,  sí;  lo  que  no  puedo  desirte  e  lo 
que  va  a  tené. 

PEPA,    ¡Don  Román! 
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ROMAN.  Anda  pa  dentro;  vamos  a  contárselo  a  tu  her- 
mana; y  si  hase  falta  padrino,  aquí  estoy  yo. 

ESCENA  IV 

Pondala,  el  Pintu  y  Pericón.  En  seguida,  Cachano. 

(Salen  pc^r  el  foro  el  Pinta  y  el  Pericón  y  el  Pin- 
ta da  an  golpe  con  la  cádava  en  la  mesa  tan 
fuerte,  que  hace  saltar  una  astilla.) 
PONDA.  (Saliendo.)  El  diañu  te  coma;  ¿qué  mal  te  fizo 
la  mesa? 

PINTU.  Perdona,  mujer:  fué  sin  intención;  dejé  caer 
la  cádava  y... 

PONDA.  (De  mal  talante.)  ¿Queríais  algo  más  que  rom- 
per la  mesa,  di? 
PINTU.   Queremos  sidra;  ¿hay? 

PONDA.  Te  la  tuvieras  que  beber  toda  de  un  resuello. 

\Laár6n\  (Entra  en  el  chigre.)  (Sale  Cachano, 
que  se  dirige  a  la  mesa  que  ocupan  el  Pintu  y 
Pericón.) 

CACHA.  (Aparte.)  Ya  le  encontré.  (Alto.)  Ven  con  Dios, 
Pericón. 

PERI.      El  te  guarde.  Cachano. 

CACHA.  (Al  Pintu.)  Hola,  mazcayo.  (No  se  sienta  en  to- 
da la  escena.) 

PINTU.  Aunque  te  metas  conmigo  non  te  fago  caso;  ya 
sabes  que  te  quiero. 

CACHA.  Como  el  Ilobo  a  la  oveja:  pa  degollala.  (^4  Pe- 
ricón.) ¿Vienes  pa  munchos  días,  Pericón? 

PERI.  Pa  unos  quinientos  reales;  en  cuanto  me  los 
beba,  al  muelle  otra  vez. 

PONDA.  (Sale  con  la  sidra.)  (A  Cachano.)  ¿Una  sidra? 

CACHA.  Non,  dame  Mono. 

PONDA.  ¿Quieres  coger  la  hembra  con  el  reclamo  del 

macho?  (Mutis  al  chigre.) 
PINTU.   Si  yo  bebiera  como  vosotros  preferiría  el  vino 

añejo. 

CACHA.  Tienes  razón.  Los  vinos  son  como  los  hombres: 
los  buenos  mejoran  con  los  años;  los  malos  se 
vuelven  agrios  como  manzanas  sidreras. 
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PERL      Y  a  propósito  de  hombres  buenos:  ¿cómo  va 

Juan  de  Colás? 
CACHA.  Bien,  aunque  quedóse  un  poco  débil. 
PINTU.    Ya  es  raro  que  non  se  haya  sabido  quién  quiso 

matalu. 

CACHA.  (Con  intención.)  Me  creo  que  no  está  muy  lejos 
el  criminal. 

PINTU.  (Socarrón.)  ¿Y  por  qué  non  le  denuncias  si  sa- 
bes quién  ye? 

CACHA.  Todo  se  andará.  Ya  sabes  que  don  Román  en- 
señóme a  fiar  en  la  Providencia,  y  nada  más 
que  en  la  Providencia. 

PINTU.  (Ríe  burlonamente.)  \  Entóncenes  !...  (Sale  la 
Pándala  con  el  anís  del  Mono.) 

CACHA.  (Sentencioso.)  Fío  en  la  Providencia  y  non  te 
rías,  que  todu  lo  malo  se  paga  aquí  abajo.  (Se 
bebe  la  copa.) 

PINTU.    (Dando  unas  monedas.)  Cobra  todo. 

CACHA.  Lo  mío  non. 

PERL      (Dando  la  mano  a  Cachano.)  Hasta  mañana. 
CACHA.  (Efusivo.)  Hasta  toda  la  vida. 
PINTU.    (Sin  darle  la  mano.)  Adiós,  hom,  y  no  seas 
rencorosu. 

CACHA.  Yo  no  soy  más  que  un  hombre;  que  non  se  te 
olvide,  un  hombre.  (Inicia  el  mutis.) 

PONDA.  (A  Cachano.)  ¡Si  yo  llevara  calzones! 

CACHA.  Yo  los  llevo  y  con  una  buena  faja,  y  malo  será 
que  no  lo  estrapalle  como  a  un  llimiagu.  Hasta 
luego.  (Aparte.)  Yo  non  pierdo  de  vista  a  este 
llobu.  (Mutis  de  Cachano  por  el  foro  izquierda 
y  de  la  Pondala  al  interior.) 

PERL      Paez  que  non  tienes  muchas  simpatías  aquí. 

PINTU.  Aquí,  como  te  he  dicho  muchas  veces,  me  muer 
den,  pero  no  me  tragan;  no  me  han  matao  por 
que  son  unos  calzonazos.  Otra  cosa.  Pienso  ca 
sarme  la  semana  que  entra. 

PERL      ¿Y  non  temes  que  Juan  de  Colás  meta  la  pa 
antes  de  la  boda? 

PINTU.    ¿Temer  yo?  Non  me  conoces. 
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MUSICA 


{Con  arrogancia.) 

Nada  me  asusta  ni  espanta, 
a  nada  tuve  temor, 
nadie  jamás  habrá  visto 
temblar  mi  corazón. 
En  eso  eres 
igual  que  yo. 
Ante  un  peligro  espantoso 
nunca  faltóme  valor; 
cuando  a  la  lucha  me  apresto, 
más  que  hombre  soy  león. 
PERI.  En  eso  eres 

igual  que  yo. 
PINTU.  Por  eso  aquí  me  respetan, 

pues  saben  mi  condición 
de  hombre  valiente  que  siempre 
se  juega  el  corazón. 
Tengo  a  raya  a  todo  el  pueblo 
con  mi  fuerza  y  mi  valor. 
Sueño  que  soy  de  Asturias 
el  más  fuerte, 

que  es  invencible  mi  corazón; 
sueño  que  no  me  vence 
ni  la  muerte, 
'  que  en  vez  de  hombre 
soy  un  león. 
Sueño  que  busco  al  oso 
en  su  guarida, 

que  mis  arrestos  non  tien  rival; 
sueño  que  la  Carmona 
ye  mi  vida, 

que  la  defiendo  con  mi  puñal. 

PERI.  Hay  que  vivir  prevenido, 

que  aunque  nos  sobra  valor, 
temer  debemos  tan  sólo 
nos  mate  la  traición. 

PINTU.  Tengo  a  raya  a  todo  el  mundo 

con  mi  fuerza  y  mi  valor. 
{Beben  y  se  felicitan.) 
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Mas  yo  quisiera  cuando  sueño 
volverme  bueno  como  un  neño, 
y  con  la  voz  de  un  ruiseñor 
poder  cantarte  así  mi  amor, 
poder  cantarte  así  mi  amor. 
La  manzana  nació  verde 
y  el  tiempo  la  maduró; 
mi  corazón  nació  libre 
y  el  tuyo  le  cautivó, 
y  porque  hablo  a  solas  dicen 
que  he  perdido  la  razón; 
sin  saber  que  hablando  a  solas 
hablo  con  tu  corazón. 
Como  la  mariposa, 
vuelo  por  verte, 
y  el  amor  es  la  llama 
que  me  da  muerte. 
Tú  eres  mi  cielo, 
Carmona  mía, 
tú  mi  consuelo, 
tú  mi  alegría. 
En  la  luz  de  tus  ojos 
me  quemaría. 
En  la  luz  de  tus  ojos 
me  quemaría. 

Ay...  ¡Ah!  Carmona  de  mi  amor. 

HABLADO 

PINTU.    Ese  soy  yo,  que  non  se  te  olvide. 
PERÍ.      (Fachendoso.)  Paez  que  me  has  retratau. 

ESCENA  V 

Dichos  y  la  Carmona, 

CARMO.  (Saliendo  de  su  casa.)  Ya  veo  que  estás  aquí, 

como  me  prometiste. 
.PINTU.    Ya  sabes  que  yo  cumplo  lo  que  prometo. 
CARMO.  (Con  intención,  a  él  muy  bajito  y  aparte.} 

¿Todo? 
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PINTU.    i  Todo!  " 

CARMO.  Pues  ési  vendrá  al  baile. 

PINTU.  Y  yo  en  cuanto  deje  a  éste.  (Alto.)  Vámonos 
ya,  hasta  luego.  (Hace  mutis:  el  último  el  Pin- 
ta, y  la  Carmona  aún  le  está  diciendo  adiós 
con  la  mano  cuando  salen  los  demás  persona- 
jes.) 


ESCENA  VI 
Carmona,  Pándala,  Pepa  y  don  Román, 

PONDA.  (A  don  Román.)  Mírela,  hace  como  que  quiere 
al  Pintu  y  luego  volverá  lloco  al  pobre  Juan. 
(La  Carmona  vuelve  camino  de  su  casa,  y  al 
darse  cuenta  de  que  le  han  visto  decir  adiós  al 
Pin1\u,  se  azora  y  queda  parada.) 

ROMAN.  No  te  dé  lacha,  mujé.  Las  despedías  amorosas 
son  lo  más  natural  en  la  gente  joven.  Ya  me 
ha  dicho  er  Pintu  que  vais  camino  der  nuo. 

PONDA.  A  mí  también.  ¿Vos  casáis  el  mes  que  viene, 
verdad?  ^ 

CARMO.  (Muy  seca.)  Verdá. 

ROMAN,  i  Señor,  qué  bien  castigas  a  los  malos! 


ESCENA  VII 

Dichos  y  el  Pelos. 

(El  Pelos  cruza  la  escena  dando  traspiés.) 

Mire  cómo  viene  el  Pelos. 

Déjalo,  mujé,  que  es  un  bienhecho  de  la  hu- 

maniá.  (El  Pelos  cruza  la  escena  mirando  a  la 

Carmona,  que  vuelve  la  cara  con  desprecio.) 

Ahí  ties  una  proporción  por  si  te  queas  viua, 

Carmona. 

Si  non  fuese  usted  quien  ye,  ya  le  contestaría. 
Ya  vienen  los  del  baile. 

4 


PEPA. 
ROMAN. 


x:armo. 

PEPA. 
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ESCENA  VIII 


Dichos;  mozas  y  mozos  con  un  gaitero  al  frente.  A  su 
lado,  Juan  de  Colás, 


PONDA. 


PONDA. 

JUAN. 

CORO. 


Tiples. 

Hombres. 

Tiples. 
Hombres. 

CORO. 


MUSICA 

Vienen  aquí  la  fiesta  a  celebrar, 
todas  las  cosas  hay  que  festejar. 
Haz  el  favor, 
ayúdame,  Juan. 

I       Vamos  ya.  ^ 

(Dentro.) 

Del  afuego  venimos 
tos  retozando, 
dale,  neño,  al  pandero, 
sigue  soplando, 
que  hoy  convida  Juanito 
porque  es  su  santo, 
y  avellanas  y  sidra 
son  de  su  gasto. 
Hasta  que  amanezca 
bailaremos  sin  cesar, 
pero  si  non  bebo 
non  me  riñas, 
La-la-la... 

Hasta  que  amanezca 
beberemos  sin  cesar, 
y  mientras  bailas 
venga  sidra. 
La-la-la... 
Pero  yo  prefiero 
que  me  hables  de  amor 
y  que  me  demuestres  tu  cariño. 
Aunque  tú  prefieras 
que  yo  te  hable  de  amor, 
yo  estoy  más  contento  con  el  vino. 
(Salen  a  escena.) 

Del  afuego  venimos,  etc. 
Los  rapaces  hoy 
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brindarán  por  Juan. 

También  quiero  yo 

alegre  el  día  festejar. 

De  fijo  que  la  fiesta 

viene  a  estropear. 

A  todos  en  mi  día 

quiero  convidar. 

Acepto  tu  convite 

y  vamos  a  bailar. 

Para  beber  hay  que  cantar. 
(Hablado.) 
iQue  cante  Juan! 
i  Sí,  sí! 

No  impórtame  que  me  encierren 

en  la  cárcel  del  amor, 

Tamboriru-riru,  etc, 

tamboriru-rón. 

Si  me  llevan  que  me  lleven, 

Tamboriru... 

Que  me  llevan  por  robarle 
a  una  neña  el  corazón. 
Tamboriru... 
lAh! 

Bueno,  basta  de  cantar, 
que  ahora  vamos  a  bailar. 
(Bailan,) 

Válame  señor  San  Pablo, 
válame  señor  San  Pedro, 
las  cortinas  de  mi  alcoba 
son  de  terciopelo  negro. 
Válame  señor  San  Pedro, 
-válame  Santa  María, 
en  el  cielo  hay  una  estrella 
que  a  los  asturianos  guía. 
Válame  Santa  María, 
la  que  de  todos  fué  madre, 
la  que  a  todos  amparó, 
que  a  mí  non  me  desampare. 
En  el  cielo  hay  una  estrella 
que  a  los  asturianos  guía, 
a  San  Pedro  yo  le  pido 
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Tiples. 


PONDA. 
PEPA. 


TODOS. 


verla  de  noche  y  de  día. 
¡Ah! 

Non  te  cases  con  tu  vieja 
por  buscarle  la  moneda, 
porque  la  moneda  acaba 
y  la  vieja  siempre  queda. 

Son  las  mozas  de  ahora 

como  manzanas: 
coloradas  por  fuera, 
por  dentro  duras; 
pero  en  cambio  los  mozos 
son  como  almendros: 
son  por  fuera  muy  duros, 
por  dentro  amargos. 
Alaron  y  alarín, 
no  me  gustan  así. 
Al  bailar  piensa  en  mí, 
dulce  bien,  piensa  en  mí, 
dulce  bien,  que  por  ti 
moriré. 

Cuando  al  bailar  te  miro  así, 

yo  no  sé  qué  pasa  por  mí. 

Me  entusiasma  el  Pericote, 
me  enloquece  el  xirenguelu, 

pues  son  danzas  de  mi  tierra 

enviadas  desde  el  cielo. 

Y  con  un  culín  de  sidra 

y  estos  bailes  aldeanos 

y  el  amor  de  una  rapaza, 

es  feliz  el  asturiano.  (Bis.) 

Les  mocines  hoy  bailan,  Juan. 
(Poco  antes  de  acabar  el  numera  ííéga  Cacha- 
no muy  sofocado,  bebe  un  vaso  de  sidra  y  si 
pone  junto  a  don  Román  y  la  Pepa.) 

ESCENA  ULTIMA 


Dichos  y  el  Mozo  1. 


MOZ.  !.•  iDon  Román!  ¡Don  Román!  ¡Carmona! 
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ROMAN.  ¿Qué  pasa? 

MOZ.  i.'*  Que  ahí,  junto  a  la  cruz  del  pradín,  está  tirau 

el  Pintu,  muerto. 
CARMO.  ¿Muerto? 

MOZ.  1.°  Muerto;  le  ha*n  matao  con  una  foz. 

CARMO.  ¿Pero  muerto?  {Echan  a  correr,  y  tras  ella  to- 
dos los  personajes,  menos  la  Pondala^  don  Ro- 
mán, Juan  y  Cachano,) 

PONDA.  Ella  es  la  culpable,  i  ella!,  ¡ella! 

ROMAN.  (A  fuan.)  ¿Le  mataste  tú? 

JUAN.  Le  juro  a  usted  por  Dios  que  non  le  he  matao, 
y  juro  que  siento  no  ser  yo  quien  le  haiga  ma- 
tao. 

ROMAN.  (i4  Cachano,  con  seguridad  de  lo  que  dice,) 
¡Entonces,  tú! 

CACHA.  {Sombrío  y  sentencioso.)  Fué  la  Providencia, 
don  Román,  la  Providencia. 


FUERTE  EN  LA  ORQUESTA  Y  TEL^N 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 

ESCENA  I 

Felipona  y  varias  Mozas, 

FELIPO.  Lo  que  vos  digo,  ye,  que  non  murmuréis  aiás. 
MOZ.  1  .*  Para  algo  la  llaman  a  su  casa  de  usté  la  sas- 
trería. 

FELIPO.  Pues  aquí  non  se  cortan  más  trajes. 
MOZ.  1.*  La  verdad,  ye,  que  tiene  mala  disculpa  lo  de  la 
Pepa. 

MOZ.  2.*  Diz  que  el  neñu  se  paez  a  don... 
FELIPO.  {Cortándole  la  palabra.)  ¿Quieres  callar,  deslen- 
guada? {Todas  ríen.) 
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MOZ.  1.'  Otras  dicen  que  ye  el  retrato  de  Cachano. 

FELIPO.  Qué  tiene  de  particular  que  tenga  un  neñu  sien- 
do casada.  Si  lo  hubieras  tenido  tú  que  estás 
soltera... 

MOZ.  1.''  Pero  si  el  Riverín,  que  llegó  anoche,  estuvo  en 

la  cárcel  de  Oviedo  un  año. 
FELIPO.  Ella  le  veía  todos  los  domingos. 
MOZ.  1.*  (Riendo.)  ¡Entre  rejas!  Juroi  a  usted  que  todas 

las  noches  entraban  en  el  chigre  Cachano  y 

don... 

FELIPO.  Te  mando  que  calles. 

MOZ.  L'  (Riendo.)  Ahora,  que  yo  creí  que  la  del  neñu 

sería  la  Pondala.  (Ríen.) 
MOZ.  2.'  Diz  que  salió  llorando  en  andaluz. 
FELIPO.  ¡Caluma,  calunia  y  calunia! 

MUSICA 


MOZAS.        La  Pepa  tiene  un  chiquillo, 

y  ese  chiquillo,  de  quién  será. 

Si  el  Riverín  ha  estao  preso,  leré, 

ése,  de  fijo,  leré,  no  es  el  papá. 
FELIPO.        Yo  vos  juro  y  aseguro 

que  eso  que  dicen 

no  es  la  verdad; 

no  seáis  calumniadoras, 

tened  caridad. 
MOZAS.         Al  chigre  vienen 

muchas  visitas: 

viene  Cachano, 

Juan  de  Colás 

y  don  Román. 
FELIPO.        Qué  deslenguadas, 

vais  al  infierno 

sin  vacilar. 
MOZAS.        Si  el  río  suena, 

aguas  o  piedras 

lleva  de  fijo, 

dice  el  refrán; 

si  es  esto  cierto, 

a  todas  horas 
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por  algo  el  pueblo 
diciendo  está.  (Bis.) 
La  Pepa  tiene  un  chiquillo, 
y  ese  chiquillo,  de  quién  será. 
Si  el  Riverín  ha  estao  preso,  leré, 
ése,  de  fijo,  leré,  no  es  el  papá. 
Chist. . .  No  es  el  papá.  (Bis.) 
Chist,  chist. 


ESCENA  11 

Dichos  y  don  Román. 

(Al  final  del  número  ha  salida  don  Román  y  se 
ha  quedado  haciendo  cruces  al  oír  lo  que  dicen. 
Todas,  al  ver  a  don  Román,  quieren  huir,  pero 
él  las  contiene,) 

HABLADO 

ROMAN.  iEh,  niña!  Venir  pa  acá,  que  quiero  deciros 
cómo  se  cura  la  gripe.  (Todas  las  muchachas 
bajan  la  cabeza  avergonzadas.) 

FELIPO.  Déjelas,  don  Román,  y  que  mal  rayo  escazuele 
a  estas  lenguas  largas. 

MOZ.  1.*  Nosotras... 

ROMAN.  Calla  tú,  jlechusa!,  que  aunque  la  sierra  muer- 
de, arguna  vez  se  le  caen  los  dientes. 

FELIPO.  Castigúelas  a  non  verlas  cuando  estén  enfer- 
mas. 

ROMAN.  Largo  de  aquí,  esaborías.  En  cuanto  que  estof- 
nue  na  má,  arguna  de  vosotras,  la  voy  a  meté 
una  inyección  de  estricnina,  ácido  surfúrico  y 
¡árcali  volati!,  que  pa  qué.  (Las  mozas  han  ido 
marchándose  poco  a  poco  avergonzadas.) 

FELIPO.  Mírelas  cómo  van  con  las  cabezas  agachadas 
pisando  los  cardos  del  arrepentimiento. 

ROMAN.  Adiós,  Felipona.  Tú  eres  de  lo  poco  que  queda, 
(Mutis  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 

Pondüla  y  Felipona. 

PONDA.  (Sale  del  chigre  con  un  niño  de  pecho  en  los 

brazos,)  Hola,  Felipona;  ¿qué  hay? 
FELIPO.  Quería  saludar  al  Riverín, 
PONDA.  Anoche  llegó  induitao  del  resto  de  la  pena. 
FELIPO.  Hoy  non  hablan  en  el  pueblo  de  otra  cosa. 
PONDA.  (Con  dolor.)  ¿Y  qué  dicen? 
FELIPO.  Nada. 

PONDA.  Murmuran  de  la  cara  que  habrá  puesto  el  Ri- 
verín cuando  haya  visto  al  nefiu;  y  ya  i  gasta- 
ron a  la  mió  hermana  alguna  broma  pesada.^ 

FELIPO.  Ya  se  cansarán.  (Cambia  de  tono.)  ¿Te  entérasete 
de  que  al  cabo  del  tiempo  vino  la  justicia  de 
Oviedo  otra  vez  para  ver  si  ponía  en  claro  lo 
de  la  muerte  del  Pintu? 

PONDA.  Me  paez  que  non  averiguarán  nada. 

FELIPO.  Mira  que  non  haber  ni  sospeclia. 

PONDA.  Yo  creo,  como  diz  Cachano,  que  fué  la  Provi- 
dencia. 

FELIPO.  Pues  en  el  pueblo  todos  creen  que  la  culpa  fué 
de  la  Carmona.  Las  gentes  escápanse  de  ella 
como  del  diablo,  y  son  muy  pocos  los  que  lle- 
van ya  a  moler  al  su  molín  la  cosecha. 

PONDA.  Non  me  hable  de  la  Carmona.  (En  otro  tono  y 
para  cambiar  de  conversación:  mostrándole  el 
pequeño.)  ¿Vió  qué  neñín  más  guapu?  Mírelu,  ye 
una  bendición  de  Dios. 

FELIPO.  Bien  contentos  estarán  los  padres  con  el  neño. 

PONDA.  Y  yo  también.  Quiérolu  como  a  carne  propia. 
¡Ay,  si  fuera  mío!  ¡Mío! 

FELIPO.  (Con  intención.)  ¿Y  de  quién  más? 

PONDA.  Mío  sólo. 

FELIPO.  ¿Sin  padre?  ¡Ya  sería  milagru! 

PONDA.  Qué  maliciosa  es  usted. 

FELIPO.  Vaya,  te  dejo.  Hasta  luego. 

PONDA.  Adiós.  (Vase  Felipona  por  el  foro  derecha.)  ¡Un 
hijo!  ¡Qué  felicidad!  ¡Y  que  tuviera  su  cara 
Durmióse.  Ye  un  angelín  del  cielo.  Voy  a  llé- 
vala a  la  cuna.  (Mutis  al  chígre.y 
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ESCENA  IV 
Cachano,  don  Román  y  Riverín, 

CACHA.  Paez  que  tengo  un  secaño.  {A  don  Román,) 
Convida  usted  o  convido  yo. 

RIVER.  Convido  yo.  {Entra  en  el  chigre  y  sale  en  se- 
guida con  tres  botellas  de  sidra.) 

CACHA.  Ye  más  bueno  este  Riverín. 

ROMAN.  Como  su  mujer  y  su  cuñá. 

RIVER.    {Con  las  botellas.)  La  del  mejor  tonel. 

ESCENA  V 

Dichos  y  la  Casimira. 

CASIMI.  Buenas  tardes,  don  Román  y  la  compaña. 
ROMAN.  Buenas  te  las  dé  Dios. 

CASIMI.  Y  ¿cómo  te  fué  por  la  cárcel,  Riverín?  ¿Salis- 
te ya?  ' 

ROMAN.  Toavía  no;  allí  está  er  pobre. 
CASIMI.  ¿Y  el  neñu  de  tu  mujer,  cómo  está? 
RIVER.    (Muy  recalcado.)  Mi  hijo,  está  bien. 
CACHA.  {A  don  Román.)  ¿Ve  usted,  don  Román,  qué  des- 
caro? 

CASIMI.  Darásme  tabaco,  que  el  mió  padre  llegó  sin  él 
de  la  cantera,  y  si  tardo  se  fuma  las  hojas  del 
jergón.  Fuma  hasta  barbes  de  maíz. 

RIVER.  {A  Casimira.)  Entra.  {Al  mutis  al  chigre  le  dice 
a  Cachano  y  al  padre  Román:)  Hasta  luego. 

ROMAN.  {A  la  Casimira.)  Oye  tú:  er  tabaco  ¿es  pa  tu 
pare  o  pa  er  marío  de  tu  mare? 

CASIMI.  {Al  nifitis  al  chigre.)  Qué  más  tiene. 

ROMAN.  Eso  creerás  tú,  so  cotilla. 

CACHA.  Muy  bien  dicho.  Y  ahora  en  cuanto  salga... 

ROMAN.  Déjame  a  mí,  que  yo  la  diré  una  adivinansa. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  Casimira. 

CASIMI.  {Sale  del  chigre.)  Adiós,  don  Román. 
ROMAN.  Ven  pa  acá.  ¿Por  qué  preguntaste  al  Riverín 
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por  el  hijo  de  la  Pepa  como  hasiéndole  ver  que  , 

no  es  suyo? 
CASÍMI.  Preguntéle,  a  la  buena  de  Dios. 
ROMAN.  No  mezcles  ar  Señor  en  estas  cosas. 
CASIMI.  Pero  bien  sabe  usted  que  en  el  pueblo  creen 

que  el  Riverín  non  ye  el  padre  de  la  crianza,  por- 
que non  se  le  parece. 
ROMAN.  También  tú  ere  hija  del  herrero  y  tié  toa  la 

cara  der  veterinario. 
CASÍMI.  (Muy  hipócrita^  Yo  non  faigo  más  que  decir 

lo  que  dicen  que  se  dice  por  el  pueblo. 
CACHA.  {A  don  Román.)  Macháquela  de  una  vez. 
ROMAN.  Mira,  niña,  lárgate  ya  y  dile  a  tu  pare  que  se 

dé  una  güerta  a  las  nueve  de  la  noche  por  el . 

maisá  der  tío  Pedro. 
CASIMI.  (Temerosa.)  Para  qué. 

ROMAN.  Pa  que  te  oiga  desí  como  antiyé:  Manolo,  no  te 
arrimes  tanto  que  no  te  has  afeitao. 

CACHA.  Yo  hubiéralo  arreglado  mejor  con  dos  morraes' 
en  los  fockos. 

ROMAN.  Como  yo  tenga  que  operá  a  una,  me  voy  a  dejá 
orviao  dentro  un  despertaó.  Vamos  a  ver  a  esa 
pobre  gente.  (Mutis  al  chigre,) 

ESCENA  VII 

Pepa,  Riverín,  Casimira  y  unas  cuantas  Mozas, 

(Salen  por  donde  hizo  mutis  Casimira,  ésta, 
Florina  y  las  demás  mozas,  y  se  quedan  cerca 
del  sitio  por  donde  hicieron  la  salida.) 

FLORI  ¿Y  qué  te  dijo  el  Riverín  cuando  le  preguntas^ 
te  por  el  hijo  de  su  muyer? 

CASIMI.  Ni  palabra;  y  como  el  que  calla  dicen  que^ 
otorga...  : 

FLORI.  ¿Y  viste  si  el  neñu  tiene  joroba  o  se  paez  a...?, 
(Se  ríen  todas  las  m.ozas.  En  este  momento  salen 
la  Pepa  y  Riverín  a  recoger  las  botellas.) 

RIVER.    iQué  contentas  estáis! 

PEPA.  ¿Puede  saberse  vuestra  alegría  p'ara  reír  todos?i 
CASIMI.  Decía  ésta...  (Pí?r  F/orma.) 
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FLORL    (Por  Casimira.)  La  que  decía  era  ella. 

CASIMI.  Non,  ella,  ella. 

PEPA.     La  que  fuera;  ¿qué  decía? 

CASIMI.  Pues  decía...,  decía...,  ¿non  te  enfadas? 

PEPA.     Non  me  enfado. 

CASIMI.  Decía...  decía...,  que  non  sabe  cómo  se  puede 
ser  marido  y  mujer,  estando  el  uno  aquí  y  el 
otro  allá. 

RIVER.   ¿Y  eso  vos  choca?  Pues  ye  muy  fácil,  veréis. 

MUSICA 


MOZAS.        ¿Quieres  decirnos,  si  es  que  puedes, 

cómo  tuviste  un  rapacín 

haciendo  mucho  más  de  un  año 

que  estaba  fuera  el  Riverín? 
PEPA.  Pues  lo  ocurrido  es  muy  sencillo, 

prestadme  un  poco  de  atención 

y  ya  veréis  que  para  el  caso... 

no  influye  la  separación. 

Al  igual  que  las  palmeras, 

que  se  adoran  a  distancia, 
RIVER.         y  lo  mismo  que  es  corriente 

el  hablar  de  aqtií  con  Francia. 
PEPA.  Yo  te  puedo  asegurar 

que  tener  un  hijo  hoy  día, 
RIVER.         ,es  muy  fácil  de  tener 

por  radiotelefonía. 
MOZAS.         ¡Qué  atrocidad,  qué  atrocidad! 
PEPA.  En  el  siglo  que  corremos 

todo  puede  ser  verdad. 
MOZAS.        Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 
PEPA.  Como  veréis,  es  sencillo 

ser  la  mamá  de  un  chiquillo, 
RIVER.         y  como  yo,  es  cualquiera  capaz 

de  tener  un  rapaz, 

pues  como  véis,  es  sencillo. 
(Las  mozas  hacen  mutis  con  el  estribillo,  riendo) 
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HABLADO 

RÍVER.  (Recogiendo  las  botellas,)  Miálas;  paecea  reita- 
nes  con  friolera.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

PEPA.  ¡La  Carmona!  Non  quiero  de  ella  ni  los  buenos 
días.  (Vanse  al  chigre,) 


ESCENA  VIII 
Carmona  y  Felipona. 

(Salen  por  la  derecha  Carmona  y  Felipona.)  Í 

FELIPO.  Mira,  Carmona:  veóte  en  malos  pasos  y  acaba-  ! 

rá  mal  el  enredu  que  traes.  ■. 

CARMO.  ¿Y  por  qué  me  diz  eso?  ¡ 

FELIPO.  Porque  non  se  debe  tener  a  los  mozos  en  tal  \ 
cortejo;  a  uno  ya  costóle  la  vida.  ¡ 

CARMO.  Cásome  con  el  que  quedó,  y  en  paz.  5 

FELIPO.  Si  él  quier. 

CARMO.  Bastará  con  que  quiera  yo. 

FELIPO.  Mira  que  el  pueblo  murmura  de  tu  modo  de  ser.  ^ 

CARMO.  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  haber  nacido  pa  do-  ) 
mar  morrales  y  pa  despreciar  mocosos.  ' 

FELIPO.  ¿Te  volviste  lloca?  ! 

CARMO.  Déjeme  a  mí;  ¿que  soy  mala?  Pues  serélo  más.  ^ 
La  más  fuerte,  la  más  temida  y  la  más  guapa. 
Sé  que  traigo  llocos  a  dos  pueblos. 

PELIPO.  Vas  camino  de  tu  perdición.  1 

CARMO.  Non  puedo  remediar  lo  que  hago.  gusta  des-  , 
preciar  a  las  mujeres;  dominar  a  los  machos,  ] 
pero  a  los  machos  de  veras;  non  me  gustan  los  >, 
filimicas  y  lograré  lo  que  me  propongo. 

FELIPO.  En  el  Santo  nombre;  estás  poseída  de  los  ma- 
los, te  dejo.  (Al  niiitis.)  Perdónala,  Señor,  que 
non  sabe  lo  que  dice. 

CARMO.  ¡Que  non  sé  lo  que  me  digo!...  Pobre  Felipe- | 
na;  ye  viejuca  y  non  sabe  lo  que  ye  una  mujer  ■ 
como  yo.  ' 
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ESCENA  IX 


Carmona  y  Juan. 

CARMO.  {Aparece  Juan  por  el  foro  izquierda  y  cruza  sin 
reparar  en  la  Carmona.)  Adiós,  Xuanín. 

JUAN.     Dios  te  guarde,  Carmona. 

CARMO.  ¿Non  quieres  saludarme,  hom?  (Juan  se  encoge 
de  hombros.)  Desconózcote. 

JUAN.     Pues  soy  el  mesmo. 

CARMO.  Non;  cambiaste. 

JUAN.     Non  cambié;  me  pasa  lo  que  a  ti,  que  yes  igual 

que  siempre.  (Con  intención,) 
CARMO.  Me  paez  que  lo  dices  con  segunda. 
JUAN.     Por  mí  ya  puedes  hacer  cuanto  se  te  antoje, 

que  non  paez  sino  que  yo  tuviera  algo  que  ver 

contigo. 

CARMO.  ¿Estás  amoscan  quizás? 

JUAN.     ¿Amoscan  yo?  Cuando  non  tengo  enemigo  ya... 

CARMO.  Escúchame:  ye  verdad  que  te  hice  penar  mu- 
cho, que  alguna  vez,  sin  intención,  sabes,  te  mo- 
lesté, pero  yo  te  pido  perdón  por  todo  lo  na- 
sado.  Míralo  bien,  que  es  la  Carmona:  la  que 
no  se  humilló  a  nadie,  la  que  mandó  en  todos, 
la  que  te  pide  que  la  perdones. 

JUAN.  Ye  imposible;  a  ti  non  puede  perdonarte  más 
que  Dios. 

CARMO.  ¡Juan! 

JUAN.  Piensa  en  lo  que  te  dice  el  que  no  te  quiso  nun- 
ca mal;  sólo  Dios  puede  perdonarte.  (Mutis  al 
chigre.) 

ESCENA  X 


Carw.ona  y  Mozos  1.",  2."*  y  3.** 
(Aparecen  por  el  foro  derecha  los  Mozos  2." 
y  3.°  Apenas  los  ve  la  Carmona  se  dirige  a  ellos 
y  les  dice  muy  insinuante.) 
CARMO,  ¿Adónde  van  los  tres  mozos  más  garridos  del 
contorno? 

MOZ.  I.""  (Despreciativo,)  Yo,  a  un  recado  urgente  del 
señor  alcalde. 
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MOZ.  2.°  (Idem.)  Y  yo  a  acompañar  a  éste. 
MOZ.  3.°  (ídem.)  Y  yo  a  éste.  (Inician  el  mutis.) 
MOZ.  1.**  (i4  /os  otros,)  ¿Non  vos  gustaba  tanto  la  Car- 
mona? 

MOZ.  2.''  Yo  quiero  conservar  el  mió  pellejo. 
MOZ.  3.''  Y  yo.  (Han  hecho  m)itis.) 
CARMO.  Humilláronme;  desprécianme  todos...  (Al  mutis 
a  su  casa,)  ¿Tendrá  razón  Xuan?...  ¿Será  un 
castigo  del  cielo?... 

ESCENA  XI 

Juan  y  dort  Román, 

(Salen  juntos  del  chigre.) 
Vamo,  Juaniyo,  acábame  de  contar  tu  cuita. 
Has  hablao  con  la  fiera  y  te  ha  espabilao. . . 
Despreciéla  yo;  esa  mujer  non  me  conviene. 
(Muy  alegre.)  Y  qué,  ¿has  pensado  en  la  Pon- 
dala? 

Imposible,  yo  non  puedo  ir  ahora  a  decirle  que 
me  quiera. 
¿Y  por  qué? 

Pensaría  que  era  por  dar  en  la  cabeza  a  la  Car- 
mona.  Non,  non. 
¿Y  si  yo  te  lo  apaño? 
Tampoco. 

ESCENA  XII 

Dichos;  la  P ondula  y  Riverín, 

(Esta  escena  hay  que  dominarla  para  llevarla 
con  niucha  alegría.  Téngase  en  cuenta  que  don 
Román  habla  como  si  fuera  Juan  y  Riverín  la 
Róndala.) 
¿Qué  faen  aquí? 

Has  llegao  a  la  hora  e  la  sopa;  desía  éste... 
Yo  non  decía  nada. 

(Se  queda  mirándole.)  Bueno,  no  desía  na;  pero 
desía  yo... 


ROMAN. 

JUAN. 
ROMAN, 

JUAN. 

ROMAN. 
JUAN. 

ROMAN. 
JUAN. 


PONDA. 
ROMAN. 
JUAN. 

ROMAN. 


LA  PICARA  MOLINERA 


63 


JUAN.  (Cortándole  la  palabra,)  Don  Román  tampoco 
decía  nada. 

ROMAN.  {Torna  a  mirar  a  Juan.)  ;  Valiente  niño!  Bueno, 
tampoco  yo  desía  na.  (Pequeña  pausa,  durante 
la  que  reina  \un  silencio  embarazoso,) 

RIVER.  Por  lo  visto  sigue  la  conversación  que  tenían 
Xuanín  y  don  Román. 

ROMAN.  {Llevando  aparte  a  la  Pondala.)  Pondaliya;  es- 
cúchame un  momento  y  contéstame  sin  rodeos. 
Hazte  cuenta  que  es  tu  pare  quien  te  pregunta. 
¿Quiés  a  Juan? 

PONDA.  ¿Yo?... 

ROMAN.  Contesta,  permasa, 

PONDA.  (Vacilando.)  No... 

ROMAN.  Comprendíoi,  estás  chaiá  por  él.  (Se  lleva  a  Juan 
aparte,  al  otro  extremo.)  Juaniyo,  sin  engañar- 
me. ¿Te  gusta  la  Pondala? 

JUAN.     (Vacilante.)  ¿A  mí? 

ROMAN.  Entendió,  te  ha  güerto  majareta.  (Se  lleva  a  Ri- 
verín  al  centro.)  Escúchame  tú:  ¿quies  a  Juan? 

RIVER.    Como  a  un  hermano. 

ROMAN.  ¿Y  a  la  Pondala? 

RIVER.    Como  a  dos  hermanos. 

ROMAN.  Y  ¿te  gustaría  verlos  felises? 

RIVER.    Hasta  la  gaita  daría  por  ello. 

ROMAN.  Mira,  iio  me  vengas  ahora  con  gaitas  y  ayúame. 

(Le  habla  al  oído  como  explicándole  lo  que  tie- 
ne que  hacer.)  ¿Has  comprendió? 

RIVER.   De  sobra. 

ROMAN.  Pondala:  mi  amigo  Juan  quié  desirte  no  sé  qué 
cosas  y  me  ha  nombrao  su  administraó.  No  me 
tires  de  la  chaqueta.  (Juan  no  se  ha  movido  del 
sitio  en  que  estaba.  Don  Román  hace  señas  al 
Riverín  para  que  le  conteste.) 

RIVER.  Xuan:  mi  cuñada  quiere  hablar  contigo,  pero 
como  non  se  atreve,  me  ha  nombrao  su  emba- 
xador.  Non  me  hagas  señas  que  non.  ¡Non  me 
guiñes  el  ojo!  (La  Pondala  no  ha  pestañeado  si- 
Quiera,  y  está  de  espalda.) 

ROMAN.  Y  too  lo  que  hablemos  éste  y  yo,  lo  daréis  por 
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bueno,  ¡porque  si  no!...  (Amenazador,  hace  se- 
ñas a  Riverin  para  que  siga.) 

RIVER.  Y  cuanto  tratemos  yo  y  don  Román  vos  pare- 
cerá bien,  ¡porque  si  non!...  (A  don  Román.) 
¿Qué  pasa  si  non? 

ROMAN.  (A  Riverin.)  Na.  Sigue,  que  esto  va  super.  {Alto, 
dirigiéndose  a  Riverin.)  Pondala:  yo  era  un  pri- 
mo alumbrao  que  caminaba  a  ciegas  detrás  de 
una  hecatombe  con  fardas. 

RIVER.  (A  don  Román,  mXiy  meloso.)  Siga,  siga,  don 
Román. 

ROMAN.  E  verdad  que  camelaba  a  una  moza  que  no  lo 
meresía... 

JUAN.     Yo  non  dije  nada  de  eso. 

RIVER.    Buen  castigador  eres,  como  dicen  en  la  corte 

PONDA.  {A  Riverin.)  No  seas  paraxismeru,  que  me  voy. 

ROMAN.  Y  perdóname  si  te  molesté  con  mis  palabras, 
pero  ya  no  te  hablaré  m.ás  en  la  vía.  Adió.  (Ini- 
cia el  mutis.) 

RIVER.  Pues  yo  tampoco  te  hablaré  más.  Adiós.  {Inicia 
el  mutis.) 

JUAN.     {Sujetando  a  don  Román.)  Diga  que  se  quede. 
PONDA.  {Sujetando  al  Riverin.)  Sigue,  que  ye  muy  di- 
vertido verte  hablar  por  mí. 
ROMAN.  ¡Pondaliya! 

RIVER.    ¡Xuanín!...  {Se  abrazan,  y  quedan  asi  unos  mo^ 
'  mentas.) 

PONDA.  {A  Riverin.)  Non  te  calles. 

JUAN.     {A  don  Román.)  Háblela. 

ROMAN.  Yo  prometo  quererte  too  er  garlochí. 
'  RIVER.    Yo  quiérote  ya,  con  todo  el  garlochito.  {Apare- 
cen en  la  puerta  del  chigre  Pepa  y  Cachano, 
que  contemplan  lo  que  pasa.) 

ROMAN.  {Cogiendo  de  la  mano  a  Juan.)  Pondaliya:  aquí 
tienes  mi  mano. 

RIVER.  {El  mismo  juego  con  la  Pondala.)  Y  ésta  es  la 
mía,  Xuanín.  {Unen  las  manos  a  Juan  y  a  la 
Pondala.) 

PONDA.  {A  Juan.)  ¿Ye  verdad  cuanto  me  dijo  don  Ro- 
mán? 

JUAN.     Ya  lo  verás. 
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ROMAN.  Riverín:  cuando  ponga  una  agencia  de  matri- 
monios te  llevaré  de  ayudante. 

ESCENA  FINAL 

Dichos;  Cachano  y  Pepa.  A  poco  la  Carmona, 

CACHA.  Pero  ¿esto  qué  significa? 
PEPA.     (A  Riverín.)  ¿Arregláronse? 
RIVER.    (A  Pepa.)  Sí. 

ROMAN.  A  tiempo  llegáis  ar  casorio,  porque  estamos  los 
cabale.  (Señalando  por  este  orden:  Juan,  Pon- 
dala,  Pepa,  él  mismo.)  Er  novio,  la  novia,  la 
madrina  y  er  padrino. 

RIVER.  Non  i  salió  bien  la  cuenta,  porque  aquí  sobra 
alguien. 

PONDA.  Non  sobra  nadie. 

MUSICA  MUY  PIANO 

{Aparece  la  Carmona  con  un  lío  de  ropa;  va 

despacio  y  muy  triste.) 
ROMAN.  E  verdá,  sobra  arguien.  {Una  pequeña  pausa  y 

la  Pándala  rompe  el  silencio.) 
PONDA.  Carmona,  ¿dónde  vas? 

CARMO.  Vóime  del  pueblo  para  siempre.  {Juan  va  a  ir 
hacia  la  Carmona,  pero  don  Román  le  sujeta 
y  le  advierte  con  el  gesto  que  aquello  no  lo  debe 
hacer,) 

PONDA.  {Tratando  de  ocultar  su  alegría.)  ¿Para  siem- 
pre? 

CARMO.  Adiós,  Juan.  {La  Pándala  mira  a  Juan  temerosa 

de  que  se  arrepienta,  fuan  está  anonadado.) 
PEPA.     Se  va  vencida. 

ROMAN.  Vensía...;  no  pondría  yo  la  mano  en  er  fuego. 

{En  este  momento  sale  el  Pelos,  y  al  verle  la 
Carmona  se  transforma  un  momento  y  le  hace 
un  guiño.  El  Pelos  se  va  hacia  ella  y  hacen  mu- 
tis uno  tras  otro.) 

RIVER.    ¡Anda,  que  donde  caiga  esa  galerna!... 

ROMAN.  ¡Ay  mi  mansanilla  de  mi  arma! 
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